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i EMILIA.

Castillo de L,.,.,.

T
Xe* escribo, amada Emilia, desde este 

tranquilo gabinete, cuya agradable mAn- ’ 
«ion ha merecido tan á menudo tu pre­
sencia, . ; , .

Pof tí aqueste recinto solitario 
Se trasforma en él plácido santuario 
De la gloria, virtudes y talento. 
¡Cuál fuera mi contento. 
Si, doblando á tu vista la rodilla. 
Erigirle pudiese en .mi capilla!

Debo sin embargo manifestarte que tu 
afición á esta grata celdilla se conforma 
ín Un todo condo que mi corazón'apetece.

Un retrete sencillo, iluminado 
Por los rayos de luz ópaca y de'bil, 
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4 A EMILIA.
Busca mi corazon; alii respira. 
El albergue sombrío y solitario 
Sin duda se formó por el Deleite 
Para el tímido Amor, y aun á menudo 
La discreta Amistad quiere misterio. 
Cuando juntos, por dicha, nos hallamos 
En estrecha mansion con los amigos. 
Que fieles al deber nos corresponden. 
La paz, la? libertad y la franqueza 
Presiden en común aquella junta. 
El círculo pequeño á cada instante 
Lo vemos estrechar en torno nuestro ; 
Nada mas se hace allí, todos se miran; 
Pero ¿es poco placer el verse unidos?

En salones espaciosos. 
Dilatados, 

Con los muebles mas lujosos 
Adornados, 

Mis ojos hallan primores 
Y mi córazon tristeza, 
Por no ver en esta pieza 
Al Placer ni á los Amores.

Al contrario, en la morada 
Muy estrecha
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A EMILIA. 5

El Amor no pierde nada/ 
Ni desecha ;

Todo en ella se recoge , '
Y una simple vagatela "
En corto espacio no vuela 
Y al momento se la coge.

Y también la Verdád pura, 
Vergonzosa,'- 

Busca la mansion oscura,! ■ 
Temerosa

.De, que . vean los mortales 
Lo que su vergüenza oculta, 
Y entre sombras nOs-sepulta 
Sus encantos celestiales.!-

Allí reina la Franqueza 
Sin testigos 

Cuando se hallan en la pieza 
Dos amigos ;■ 

Y si uno de ellos suspira 
Gusta sabroso contento 
Al notar que su lamento 
A el otro dolor inspira.

¡Ay Emilia! ¡Dichoso quien á tu lado
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6 A EMILIA.

pueda hacer está dùîce .experiencia! Si 
los dioses hubiesen reservado para mi tan 
grata felicidad, ¿que' templo ú encan­
tada mansion equivaldría á tu amable 
asilo? ' nr / ! : .

’ ■ ■ ■ '
En él alegremente vivirla. 

Sin temer!á la Parca sóida ;y fiera: 
Su cortante guadaña no me altera, 
Y á tu, lado gustoso morirla.

Mis últimos suspiros mezclarla
Con el noinbre de Emilia placentera: 
Mi almas de: Aqueronte la ribera, 
Por venir á tu lado, dejarla.

Asi la .golondrina presurosa 
Atraviesa los mares y montañas 
En estación feliz y calurosa,

Dejando las regiones bien extrañas 
Por gozar en su nido los ardores 
Que animaron sus jóvenes amores.
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CARTAS Á EMILIA

SOBRE

LA MITOLOGÍA.

CARTA XXXVI.

nacimiento del amor.

i dijese á V., Emilia, que existe un 
ciego armado de flechas emponzoñadas 
que, por instinto cruel, escoge á su 
gusto las víctimas, á las que atraviesa 
el corazón con sus tiros certeros, y que 
lleva ademas sobre sus ojos una venda 
que, multiplicándose á lo infinito, í;u- 
bre con ella los ojos de cuantos han 
sido heridos por su dardo fatal, ¿no 
trataría V. de fabulosa y embustera se­
mejante narración? Pero si añadiese que
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8 TERCERA

el ciego es uno de sus conocidos, á 
quien lia prestado en diferentes ocasio­
nes sus ojos, recibiendo en recompensa 
su venda ¿la admiración no succederia 
á la incredulidad? Y si asegurase final­
mente que-, desde la edad de quince 
años, ha conducido V. de la mano al 
ciego, arrojando V. misma uno de sus 
mas penetrante’s dardos , ¿ rio recordarla 
entonces al amigo de Emilia, diciendo 
risueña, este ciego es el Amor?

Del dios que nos. dispensa la ternura
Me complazco en hablar diariamente ; 
Emilia me prohibe que le miente, 
y mi labio indiscr^elo se lo jura : 
Mas vuelvo á delinquir, y á ser reñido, 
Y hablamos, sin querer, del dios Cupido.

Apenas Venus hubo dado á luz á el 
Amor, cuando Júpiter, leyendo en su 
fisonomía pérfida y halagüeña el mucho 
mal que causaria en adelante, le pros­
cribió acabado de nacer. Venus, débil 
todavía, tomó en sus brazos al caro in- 
faite , y para sustraerle del furor de Jú­
piter se internó con su* preciosa carga 
en las selvas de la isla de Chipre. Alli 
olvidó los placeres y brillo de la corte 
celeste, y se dejó dominar de las deli-
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PAUTE. 9
cías que proporciona el cariño materno, 

¡Cuántas veces gustando la dulzura 
De ese alan deleitable 
De inquietudes, recelos y ternura, 
Del cariño materno inseparable , 
Sus penas se cambiaban en consuelos! 
¡Son de madre tan dulces los desvelos!

Si despues de gustar el alimento.
£1 niño idolatrado,
Le'Veia , tranquilo y soñoliento, 
Quedar entre sus brazos reposado, 
A los Vientos decia: “Deteneos; 
sCéíiro, halágale con tus recreos. 

^»V tú, flor delicada y olorosa, 
«Embalsama la esfera.
«¡Blando Sueño! su frente candorosa 
«Corona con la verde adormidera 
«Que guardas para mí : yo te lo ruego. 
«¡Es tan grato velar en su sosiego!

»¡ Cuál aumenta las gracias de inocencia 
«Este sueño apacible !
» ¡ Quién dirá que tan frágil existencia 
«Sostiene al vencedor irresistible, 
«Aquel cuyo poder fuerte y divino 
«A las leyes iguala del Destino!

«Algún dia cual déspota tirano 
«Dominará en la tierra;
«Su poder colosal, duro, inhumano 
«A las mismas deidades hoy aterra.
«¿V me debe á mí el ser?... ¡y yo le crio 
«Para hacerle señor de mi albedrío!

«Mas su rostro parece que se altera; 
«¿Sufrirá por ventura?,...
«Pero no; ya con risa placentera 
«Me demuestra su cándida ternura ;
»*Ya sus ojos me buscan, ya me mira, 
«Va me tiende sus brazos , y suspira.*
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10 TERCERA

Venus, á pesar de la ternura que 
su Injo la inspiraba, no fué su única 
nodriza. Si el Anior hubiese mamado 
solamente la leche de la belleza, no hu­
biera adquirido mas que esa tintura de 
coquelismo, que en nuestros dias comu­
nica, á lo sumo, cierta inconsecuencia; 
pero tan pronto como aprendiójá andar, 
recorrió los bosques, y extrajo la leche 
á las bestias salvajes, cuya sustancia le 
comunicó su.ferocidad, A poco tiempo 
fabricó un arco de fresno, y le propor­
cionó las flechas un árbol dé ciprés, 
acostumbrándose á disparar en los mis­
mos animales que le habian alimentado. 
Seguro de su destreza la ejercitó contra 
los hombres, y hasta la misma Venus 
no pudo evitar sus dardos.

Algunos de ellos, ligeramente do­
rados, hieren á los amantes dichosos: 
otros, armados con puntas de acero,co­
munican,al corazón la ingratitud é indife­
rencia; pero la mayor parte , empapados 
en un veneno muy activo, herían, y aun 
hieren hoy dia, á los amantes desgracia­
dos. Sus tiros casi siempre son inevilubles;

Aunque también se asegura 
Que todo sabio entendido

d( 
tu 
11€ 
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PARTE. H
Como viva prevenido
Alcanza presto la cura.

La dañosa picadura
No causa la muerte luego;
Turba, sí, nuestro sosiego,
Y nos duele sin /;esar ;
Pero nos puede curar
Una bella con su fuego.

Oculta sin embargo el Amor con tal 
destreza sus dardos, y las Artes y Na­
turaleza favorecen tan bien sus intencio­
nes, que hasta la misma Desconfianza 
no ios puede á veces evitar.

Si del sabio la vista descuidada
A mirar se detiene la belleza, 
Que marcó sobre tela preparada 
El jugoso pincel con gran destreza, 
La flecha, sin saber ,• es disparada, 
Su seno traspasando con presteza: 
Ilusión halagaba su sentido 
Y al fin por Realidad quedó vencido.

¡ Cuántas veces en bosque solitario, 
Respirando la paz y la frescura, 
El Eco le repite al hombre sabio 
Las canciones de jóven hermosura, 
Y prestando atención el temerario,
Se deja poseer de la ternura 
Que logra seducir su pecho ardiente, 
Y del dardo fatal la herida siente !

Otras mil, del cansancio acometido, 
Inmediato al arroyo sé recuesta, ‘
Y se pinta gozoso y distraído 
En su imaginación aquella fiesta, 
Que siempre la recuerda enternecido: 
* ¡ Qué bella estaba Glori ! ¡ qué modesta ’

SGCB2021



12 TERCERA
U ¡Qué sencillez su traje denotaba'!’' 
Asi nuestro fdósoío soñaba :

“ Ven á gozar ¡ ob Clori ! del encanto 
))Que disfruto en la selva deliciosa; 
«Oirás de! colorín el suave canto, 
»Y tus pies delicados, vergonzosa, 
«Lavarás eti sus fuentes entretanto, 
«Halagada del lirio y de la rosa : 
»No temas las miradas indiscretas 
«Del que tivite de ver gracias secretas.

«Yo le defenderé de sus miradas, 
«Y no temas las raias ; ya preveo 
«Que tus gracias serán bien acabadas; 
«Es laudable y honesto mi deseo, 
«Mis pasiones están amortiguadas, 
«Respeto la virtud”.....  Entonces creo 
Despierta el soñador enternecido, 
Y del dardo de Amor ya se ve herido.

Ya ve V. que los dardos del Amor 
se encuentran por todas partes : en la 
corte, en la soledad, entre los pliegues 
de un vestido, entre las flores de un 
ramillete, en los refiejos de un cristal, 
en los romances, y hasta en las cartas 
amistosas, excepto en las mías, según 
presumo.

Aunque estos tiros penetran hasta el 
fondo del alma , se insinúan casi ‘siem­
pre por la vista; y es forzoso qué exista 
desde los ojos al corazón alguna fibra 
delicada que sirva de conductor á esta 
llama eléctrica. Yo quisiera que en este
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PART E . Í3
siglo ilustrado, en el que lanío se han 
adelantado los conocimientos anatomi­
cos, hubiese un suiíl anatomista que 
descubriese esta fibra conductora ; y 
una vez demostrado que el poderío del 
Amor se estriba en uir hilo, cortado 
este hilo,

Adros para siempre los grandes secretos
De llantos, suspiros, traiciones, miradas: 
Adiós las sospechas, por celos causadas, 
Y tantos temores de amor indiscretos.....

Mas ¡ah! que se llevap también los encantos. 
Que gozan las almas, de suave ternura;
Adios la delicia que nunca se apura
De tiernos suspiros, dé besos y llantos ;

Adios los placeres de amante dichoso ;
Volaron sus glorías, deleites, contentos : 
¿Podrá compensarnos tan gratos momentos 
El frió que causa tranquilo reposo?

¡Ah! no.; los amores son nuestra existencias 
Gozar los placeres de amor sin testigo. 
Sin ver los pesares q.úe llevan consigo’. 
Del hombre sensible lo pide la esencia.

Amor encadena con lazo muy fuerte
Los celos, zozobras, temor y esperanza ;
Placeres y penas poniendo en balanza : 
Sufrir adorando, tal es nuestra suerte.

Por lo tanto, mas vale que abando­
nemos el proyecto de nuestro descubri­
miento , pues aunque pudiésemos res­
guardarnos de los tiros del Amor, to­
davía nos subyugaria con los encantos
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14 TERCERA
de la persuasion. Ningún dios posee 
como él la ciencia de saberse insinuar 
en el corazón, de halagar la moral, de 
desvanecer los escrúpulos, y de vestir á 
las debilidades humanas con el colorido 
de la virtud. También se asegura que 
sus argumentos no admiten réplica, v 
no quiero contradecir esta opinion.

Pero su filosofía
Suele subirse â mayores ;

’ ¿No es una pedantería 
Hablar de sabiduría, 
Como el ciego de colores?

Por lo demas, si sus razonamientos 
no siempre son justos, deberán ser al 
menos muy divertidos, pues se los ins­
pira la Locura, á quien Júpiter le lia 
dado por conductora. Esta agil diosa le 
conduce sin cesar á las tertulias, á los 
teatros, á los bailes y á las citas. Entre 
nosotros se viste á la vez el uniforme, el 
sombrerillo, la mantilla, la capa, la ropa 
talar, el bonete, la peluca, el traje cor­
tesano, la toca, y aun la capucha. Mu­
chas veces no le sirven de nada estos 
trajes, y entonces, por no vestirse de 
prestado, se ve el infeliz en la preci­
sion de caminar desnudo. Su desnudez
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PARTE.

excita la compasión, y consigue cuanlo 
quiere : une â este tierno interes una 
memoria, aun mas tierna, cuando se re­
cuerda que su desnudez es hoy dia el 
emblema de lo que fué en la edad de 
oro. Entonces

Como desnudo se hallába. 
Su malicia nó encubría , 
Y sin rodeos decía: 
*Yo te adoro’ á la que amaba. 

Tan ingenua confesión 
Coraprendia ;todo amánte, 
Y al problema, en un instante, 
Dar podia solución.

No quería parecerse
A una Emilia que yo trato,
Que habla siempre con recato. 
Temiendo comprometerse ;
. Y por salvar el pudor, 
Usa de frases cortadas ; 
Pero ¿sus tiernas mirada» 
No descubren su interior?
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16 TERCERA

CARTA XXXVII.

INFANCIA DEL AMOR.

Todos se quejan continuamente délos 
dardos del Amor: sin embargo, ¿cuán­
tas mas lágrimas han causado sus nías 
que no sus flechas? Sus alas están teñi­
das de color de púrpura, de oro y de 
azul; y esta mezcla de colores nos ofre­
cen el emblema de la inconstancia en 
los diferentes matices de que á cada 
instante se revisten sus plumas.

No puedo decir á V. con certeza, 
amable Emilia, qué edad tendría el Amor 
cuando le comenzaron a nacer las alas: 
alguno de tantos presumidos no dudada 
afirmar que le nacieron el mismo día, 
ó cuando mas al siguiente, de su naci­
miento. Pero diré á V. mi modo de pen­
sar respecto á esto:

Como siempre ha sido fiel 
La Inocencia y el Candor, 
Nació sin alas Amor.

Como nunca fué cruel 
' La Niñez, vivió contento 

Sin navegar por el viento.
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PARTE. 17
En su bella pubertad

Tampoco las conoció, . .
Y sin ellas se pasó :

En esta feliz edad
En que reinan los recreos 
Son constantes los deseos.

Mas cuando salió de niño 
Y las bellas le besaron. 
Ya sus alas apuntaron.

Con los besos, el cariño, 
Las caricias y las galas 
Se desplegaron sus alas.

Ya despues con su dulzura 
Y lenguaje seductor 
Cobró mas fuerzas Amor;

Y cuando por la ternura 
Su gusto logró saciar..... 
Entonces echó á volar.

Poco tiempo despues, paseándose 
el Amor con su madre por una pradera 
esmaltada de flores, desafió á Venus á 
recoger en pocos minutos mas flores 
que ella, contando siempre cou la agi­
lidad de sus alas : Venus aceptó el des­
afio , y Cupido , revoleteando delante 
de su madre, ya se preparaba á con­
seguir el triunfo, cuando

Al creerse vencedor, 
Se desvaneció su gloria : 
¡Cuántas veces el Amor 
Deja escapar la victoria 
Por volar de llor en flor !

La ninfa Peristera, que acompañaba 
ni. B

SGCB2021



18 TERCERA

á Cipre, la ayudó á llenar de flores el 
canastillo; y el Amor, al ver que la ninfa 
tenia la culpa de su vencimiento , la 
trasformó en paloma.

Asi previno con arte 
A las ni|ifas' presumidas 
Y damas entremetidas, 
Que siempre que tomen parte 
En negocios del Amor, 
No evitarán su furor.

Siempre lia conservado Cupido el 
gusto de volar incesantemente á pesar 
de sus malos sucesos. Sigue en sus con­
quistas la marcha incierta de nuestros 
héroes aventureros, con la sola diferen­
cia que estos envejecen al salir de la 
infancia, y el Amor siempre conserva el 
mismo rostro , la misma frescura y la 
misma agilidad que un niño. Esta per­
petua juventud admira, y mucho mas 
cuando se la compara con su fuerza 
irresistible.

Este débil infante, 
. Yo no sé por qué mágico portento 

Consigue en un instante
Trastornar la razón y entendimiento: 
Mas ¿acaso tuviera fortaleza 
Sin mediar las pasiones y flaqueza?

Por lo demas la niñez del Amor está 
demasiado comprobada por sus juegos,
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PARTE. 19
caprichos é inconsecuencias; y se ase­
gura asimismo que la edad de la pru­
dencia ni puede convenirle ni agradarle.

Es tan joven el Amor,
Tan revoltoso y travieso ,
Que , como niño sin seso, 
Nunca pierde el buen humor.
¡ Cuántas veces la vejez,
Muy confiada en sus ojos,
Por complacer sus antojos
Se ha trasformado en niñez ?

Su figura, sin embargo, no lleva im­
preso el carácter peculiar de la inocen­
cia: en ella solo se manifiesta el placer 
de haber hecho mal, y el deseo de vol­
verlo á hacer. Los antiguos, á pesar de 
la fisonomía pérfida del Amor, le mira­
ban como al dios mas bello de cuantos 
habitaban en el Olimpo, cuya opinion 
me parece muy natural, pues

Si la beldad tierna y puta
Que cautiva mi atención
Es para mi corazón _
La mas perfecta hç^osura;

No se tendrá ptíf^ocura
Que rinda culto al ámor,
Como al dios mas seductor
Y de mas bella figura.

En cuanto á su carácter casi todas 
las opiniones se hallan encontradas, ha-

B 2
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20 T E RC E R A

riéndole unos autor de todos los bienes, 
y otros de todos los males, según los 
bienes ó males que de él han recibido: 
yo sigo esta última opinion ; y perdone V., 
Emilia, pues V. tiene la culpa de que 
no siga la primera.

Estas dos opiniones sin duda dieron 
lugar á la idea que los antiguos forma­
ron de dos Amores opuestos *. Según 
ellos, el uno presidia al deleite, y el 
otro al sentimiento.

El primero al instante marchita
Del placer la semilla naciente, 
Obligando á Titon ** imprudente
A buscar la rugosa vejez.

El segundo al mortal comunica
El divino y recóndito fuego, 
Que no quila jamas el sosiego,
Y su llama no cesa de arder.

Por Emilia mi seno conoce
Esta llama tan plácida y pura, 
Ese fuego que nunca se apura 
Y que sabe su vista inflamar.

Este fuego^ divino respiro: 
En mi seno^, ve preparada 
El altar de llama sagrada, 
Y mi Emilia será la vestal.

* Llamaban al Amor virtuoso £ros ; y al opues­
to Anteros. A este último se le tenia por hijo de 
Venus y Marte.

Titon envejeció en los brazos de Aurora. 
Carta XXXIII.
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PARTE. 21
El nacimiento del Amor ha dado 

margen á muchos mas errores y siste­
mas que los originados por su carácter 
y atributos.

Aristófanes cuenta que la Noche, ie- 
cundada por Céfiro, puso un huevo que 
empolló bajo sus negras alas, y de él 
nació Cupido.

Platon refiere que en el banque­
te celeste con que los dioses celebra­
ron el nacimiento de Venus, se em­
briagó Porus dios de la abundancia, 
con el nectar divino, y, paseándose 
por los jardines de Júpiter, encontró á 
Penia, diosa de la pobreza , que ha­
bía venido con el fin de recoger los res­
tos de la comida, y haciéndola madre 
de Cupido , Venus le adoptó despues 
por hijo.

Safo le cree hijo del Cielo y de la 
Tierra ; Alceo de el Aire y de la Dis­
cordia , y otros muchos de Céfiro y 
Flora : en fin , no hay contratista en- 
liqnecido sobre cuyo origen se puedan 
citar mas textos. Algunos profanos se 
ban atrevido á sostener que el Amor 
ni es dios ni rey. Si semejante error se 
hubiese acreditado, mi amiga podria
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22 TERCERA
hoy día disiparle,

Pues desde que el dios alado 
Eligió para mansion 
Tu sensible corazón, 
No dudo que ha recobrado 
Su cetro y dominación.

En tu divina presencia 
Vemos todos su poder, 
Y tu virtud y prudencia 
Obligan á conceder 
Su divina descendencia.
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PARTE. 23

CARTA XXXVIII.

HEBÈ Y EL AMOR.

Si es cierto que existen caprichos ama­

bles , serán sin disputa los caprichos del 
Amor.

Es amable cuando llora ,
Si se rie nos consuela, 
Se le llama cuando vuela, 
Y si viene se le adora.

Es un impostor amable, 
Que nació para engañar; 
Seduce con su mirar 
Y con su ceño agradable.

En sus enredos cruel
Nos hiere con sus halagos, 
Y sin temer sus estragos , 
Queremos jugar con él.

Voy á citar á V. un rasgo por el que 
conocerá que no siempre sus enredos 
son juegos de nino. Aun era Cupido bas­
tante joven cuando emprendió con Hebé, 
su compañera, el viaje á Pafos, dónde 
Venus tenia un magnífico templo. Des-

SGCB2021



24 TERCERA

pues que hubo estudiado alli las artes y 
ciencias,

, Ester dios inconstante ,
Cuyos gustos varían cada instante, 
Concibió la manía
De explicar la sutil Geografía.
En Pafos se fijó, y presuroso 
Delineó sobre mármol muy lustroso, 
Con azul muy subido, 
Dos pais.es del orbe conocido.
; Hebé; su compañera, 
Auxilió su proyecto placentera, 
Tomando á su cuidado
El globo por Cupido modelado :

El Amor en la cátedra explicaba ;
Y la diosa al oyente demostraba 
Los puntos cardinales, 
Las montañas, los lagos y canales.

La diosa á breve rato
Se cansó de trabajo tan ingrato;
Mas Cupido , con arte ,
Por el mismo ecuador la esfera parle, 
Y despues, con semblante muy sereno, 
A Hebé clavó los globos en el seno : 
Así ya no pesaba, 
Y el uno al otro antípoda miraba.

Un dia Flora bella,
Discipula de Amor, jóven doncella, 
Tocó, no sin su miedo. 
Los Polos de la tierra con el dedo, 
Y brotaron entonces presurosos 
Dos botones de rosa muy preciosos, 
Con tan bellos colores
Que dejaban aíras los de las flores.

La diosa placentera 
Los gastó como adorno la primera,

tac 
se 
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PARTE. 2o
Y hasta el mismo Cupido, 
Al mirarlos, quedaba sorprendido, 
ün adorno tan lindo y tan brillante 
Progresó con la moda en un instante; 
Y en la corte celeste
De botones y globos hubo peste. 

Las deidades, celosas,
Y de ajar su.s botones temerosas, 
El mapamundi bello
Cubrian con» la gasa y el cabello.
Céfiro bajo el velo se ocultaba,
Y los bellos botones halagaba,
Y aun á veces , travieso , 
Levantaba la gasa con exceso.

El adorno divino
A ser moda también al mundo vino ;
Porque siempre Natura
Imitó de las diosas la hermosura.
Mas aquestos adornos soberanos, 
Que la jóven, estando muy lozanos, 
En tanto grado aprecia , 
En rugosa vejez ya los desprecia.

El cariño materno
Abandona despues el globo tierno 
Al hijo idolatrado , 
Según Naturaleza lo ha mandado.

Entonces ya descuida los primores, 
Juguetes de la edad y los amores.
Que con tanto decoro
Guardó en su juventud como tesoro.

Esta ingeniosa invención, cuyas imi­
taciones han sido tan muUiplicadas, no 
se halla consignada en la historia anti­
gua ; pero ha llegado á nosotros por 
medio de la tradición, cuya veracidad,
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despues de tantos siglos, se halla apo­
yada en una experiencia tan feliz como 
constante. Invito á V. á que la dé cré­
dito , tanto mas cuanto nadie menos 
que V. se halla en estado de contrade­
cirla ;

Pues si negara el problema, 
Nos prestarla su seno 
Un argumento muy bueno 
Para probar el sistema.

*
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CARTA XXXIX.

SEMELE -y ARIADNA.

Ya hacia tiempo que Venus buscaba 
una ocasión oportuna para reconciliar á 
Júpiter con su hijo, cuando el Destino 
se la proporcionó con motivo de las bo­
das de Thetis y Peleo, á las que se ha- 
liaba convidada toda la corte celeste, 
excepto la Discordia.

Venus, aprovechándose de esta cir­
cunstancia, se fué en busca de Thetis, y 
le dijo: ‘Cupido ha sido proscrito desde 
> su nacimiento por Júpiter : hoy puedes 
> alcanzar cuanto pidas ; obten su per- 
>don, y cuenta con su reconocimiento.

«Reinarán en’ tu plácido himeneo 
«Los placeres, las risas y el recreo; 
«Se pasará veloz el largo dia, 
^Caminará la noche mas tardía, 
«Y, accediendo por fin á lo que pido , 
«La corte celestial verá á Cupido, 
«Desnudo del carácter inhumano, 
«Asistir á un enlace cortesano.*

Thetis prometió su intercesión á Ve­
nus, y esta, para apoyarla, marchó á so-
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licitar el auxilio de Juno, á quien dijo:
*Si presentas al Amor 

»En la corte soberana, 
))En premio de tal favor 
»ÉI hará que una semana 
»Sea Júpiter Tonante 
wFiel esposo y tierno amante.*

Juno , ambicionando el ver tan raro 
fenómeno, dió palabra á Venus de in­
terponer su valimiento.

El Olimpo ya se hallaba reunido, 
cuando el Amor, conduciendo á Thetis 
de la mano, apareció en el templo de 
Himeneo. En su rostro llevaba impreso 
ese candor infantil é ingénuo mirar que 
tanto aprecian los corazones : se sonrió, 
y fué amado. El Himeneo, deseoso de 
entablar amistad con este amable, extran­
jero , le propuso una asociación ; pero 
su trato é intimidad se resintió en breve 
por la oposición de sus caractères. El 
del uno es ardiente, el del otro apagado: 
asi es que los amantes temblaron, y con 
razon, al verlos reunidos. En efecto.

Es natural, según creo, .
Temple la llama de Amor 
El apagado Himeneo ;
Unido el frío al calor 
Pierde el fuego su viveza, 
Y ¿ qué resulta ? — Tibieza.
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Mas, sea lo que fuere, Juno y Thetis 
presentaron el Amor á Jvípiter, y obtu­
vieron su perdón. El niño voló á las 
plantas de Jove y le acarició: mas ya 
se sabe que sus halagos,son heridas, y 
casi todas las diosas fueron traspasadas 
á un mismo tiempo. La conversación y 
las miradas se animaron; y habiéndose 
encontrado los ojos de Venus con los 
de Baco, ya no se bajaron mas.

Éste dios, expuesto hacia tiempo á 
la cólera de Juno, acababa por fin de 
reconciliarse con ella, y asistía por pri­
mera vez al banquete celeste'. Ademas 
de sus cualidades reales, reunía para 
con las diosas el mayor de todos los 
méritos, cual era el ele la novedad. La 
curiosidad le acechaba, y ya debe V. 
presumir que se veria acosado de pre­
guntas , á las que era forzoso contestar, 
pues si

El Amor al rtiudo inspira 
Y por señas le hace hablar, 
¿Cómo Baco' ha de callar 
Si preguntado se mira?

Baco contestó por consiguiente cuestos 
términos : Ya sabéis, oh diosa, que 
debo el ser á Semele, hija de Cadmo,
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hermano de Europa, la que ha dado su 
nombre á la parte mas bella del univer­
so. Gozaba mi madre de aquella edad 
en que hasta la fealdad brilla á impulso 
de los encantos juveniles : juzgad cuál 
seria la brillantez que su hermosura des­
pedia! El mismo Júpiter fué deslumbra­
do con sus rayos, y el resplandor pe­
netró desde los ojos al corazón. Se tras­
formó inmediatamente en la figura y lo­
zanía de un adolescente, se presentó, 
y fué amado; pues si bien al principio 
resistió por algún tiempo el pudor de 
Semele a¿ Amor, cedió finalmente á la 
vanidad. El amante, mal acogido por 
primera vez, y rechazado despues, la de­
claró que era el soberano de los dioses, 
y entonces una mirada complaciente le 
llamó, sintiendo Semele á poco tiempo 
los efectos de la maternidad.

Ignoro, bella Juno, quién pudo ins­
truiros de tan misterioso acontecimien­
to ; pero la venganza fué terrible. Os 
dirijisteis en busca de mi madre bajo 
las formas de Beroe, su nodriza, y, 
dándola el beso mujeril, la dijisteis:

¿ Quién robar, cara joven , ha podido 
De tus rosas el bello colorido?

ji

s

n 
e 
q
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Tus labios, otro tiempo carminados, 
Hoy parecen cogollos deshojados.....  
¡ Ah dime sin recelo , 
¿Ha sido por ventura el picaruelo?

— ¿Quién? preguntó mi madre sonro­
jada.

— Ese joven hermoso, 
Cuyos ojos, sonrisa y grato acento 
Inspiran el contento’, 
Y turbó en pocos dias tu reposo. 
Nada quiero saber : mas, si te agrada, 
Coníiesa la verdad, seré callada.

— Nada tengo que confiaros, contestó 
Semele, pues nada ha sucedido.

— ¡Nada, dices al fin! ¿podré creerlo? 
Pues ¿quién ha marchitado tu belleza? 
Tu confusion, tu llanto, y la tristeza 
Ayudan demasiado á conocerlo.
Tu cintura no ajusta..... ni el vestido...... 
¡Ay Semele! tu mal he conocido.

A estas palabras solo respondió mi 
madre con sus lágrimas, dejándose caer 
en los brazos de la fingida Beroe, la 
que, figurando consolarla, prosiguió:

¡ Ah joven infeliz ! calma tu llanto ; 
ha juventud es débil, peligrosa, 
Y de ver tu flaqueza no me espanto.

Tu triste situación es bien penosa;
¡ Si conocer pudiera al insolente, 
O al menos su familia poderosa!
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— Vos la respetaríais. — Ciertamente

El malvado impostor te ba ennoblecido ;
¿Si será de Saturno descendiente?

— Decis una verdad. —¿Pues quién ha sido?
— El poderoso Jove. — ¿ Y tu cordura
Tan infame' ficción habrá creído?

¿A los dioses conoces por ventura?
¿El orgullo celeste y altanero
Es capaz de tan pérfida impostura?

Pero di, ¿quién ba sido el embustero?
— Él mismo lo juró. — jTraición impía!
¡Burlar asi tu corazón sincero!

¡Un Júpiter sin barbas!—Madre mia, 
Si no fuere Jovino Omnipotente, 
El dios de la ventura ser d'ebia, 
Según su rostro bello y complaciente.

Pues bien, añadió la pérfida nodriza; 
para cerciorarte de su divinidad mán­
dale que se presente á tu vista con todo 
el esplendor de su poder. Esta propo­
sición halagó la vanidad de Semele , y 
se lo propuso á su amante: en vano la 
manifestó Júpiter que en ello la iba la 
vida, pues mi madre le respondió:

Si por la llama ardiente
De tu trono de luz resplandeciente
Mi cuerpo es abrasado,
Se verá mi deseo compensado;
Lograré, con la gracia que te imploro, 
Espirar en los brazos del que adoro.

Júpiter, demasiado dócil, no pudicn- 
do resistir á sus deseos, se apareció
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entre resplandecientes nubes , con el 
cetro en una mano y el rayo en la otra. 
Semele, embriagada de gloria y amor, 
extendió sus brazos y se arrojó en ios 
deJove; pero apenas sus labios tocaron 
los de su amante, ya el rayo fogoso la 
habia consumido. Su alma, sollozando, 
se dirigió al Elíseo; Juno se sonrió de 
placer, y Júpiter, vertiendo amargas lá­
grimas, me recogió de entre las ceni­
zas de mi madre, y, colocándome en su 
muslo, me condujo en él hasta el tér­
mino de mi nacimiento. Entonces Mer­
curio me confió en secreto á las ninfas 
de la montaña de Nisa, diciéndolas;

’Educad con cuidado
»Esle niño infeliz y misterioso, 
»Que huérfano ha quedado 
»Aun antes de nacer; y que, dichoso, 
í)Al verse de sus ayas protegido, 
«Ignore que su madre ha perecido.*

La encontré en efecto al lado de es- 
las fieles nodrizas, y en recompensa de 
sus cuidados brillan boy dia en medio de 
los astros bajo el nombre de las Hyacles.

Al salir de sus manos tuve por pre­
ceptor al buen Sileno, el cual siempre 
csiaba montado en su asno, y me dió

111. C
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las primeras lecciones de equitación

El carácter de Sileno
Fue muy bueno, 

Aunque bebia sin tino 
Mucho vino.

Siempre contento y risueño, 
Con el vaso preparado, 
A risa hubiera excitado
Al de mas adusto ceño.
’Nunca en él hubo mudanza, 

Ni la pena le aquejaba:
Si por chanza
Una Bacante
Su semblante
Le pintaba

Con ía hez de los licores,
En su perpetuo reposo
Yivia siempre gozoso
Con su vino y sus amores.

Las ninfas y los pastores
Bebedores,

y la tropa de. Silvanos
Campechanos

Las canciones repetía
De su príncipe querido ,
Y con algazara y ruido
Se cantaba y se bebia.

El festin grato y ameno
Solamente se ordenaba

Por Sileno ;
Y la tropa
Con la copa
Le brindaba.

En seguida los Silvanos 
Colocaban .prontamente 
Sobre un corcel eminente 
Al mejor de los humanos.
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Formado con las lecciones de tan 

buen maestro, resolví desde mi juven­
tud seguir las pisadas de ios antiguos 
héroes , y sobrepujar la gloria de los 
mas ilustres conquistadores. Pero las 
ideas de conquista que había recibido 
de Sileno nada tenian de sanguinarias: 
aspiraba solamente á proporcionar la 
felicidad al género humano, y de ningún 
modo la esclavitud ; asi es que los pue­
blos que se libertasen de mi yugo, habían 
de envidiar la suerte de los vencidos.

Concebido mi plan, partí á la cabe­
za de una armada considerable.

Las Dríades, con tirsos en la mano,
La marcha dirigían,
Y las tropas alegres de Silvano
En pos de ellas s'cguian, 
Arrastrando gozosas por la tierra, 
En lugar de las máquinas de guerra, 
Mil barricas, toneles y pellejos 
Repletos de los vinos mas añejos.

Al Furor y la Gloria reemplazaban
El Amor y Locura,
Cuyas sienes los tirsos coronaban;
Y guando en la llanura-
El tambor hacer alio prevenia.
El ejército real se detenía :
Cada cual conversaba con su bota , 
Y contento segulí» su derrotá.

Yo caminaba sentado en mi carroza, 
C 2
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tirada por dos tigres ; un tirso me servía 
de cetro, y los pámpanos formaban mí 
diadema. Bien pronto anunció la Fama 
â los pueblos de la ludia que un hijo de 
Júpiter se dirigía á conquistarlos; y es­
tos pueblos, creyéndome poseedor del 
rayo celeste, no aguardaron mi llegada; 
pero vueltos en sí de su primer espan­
to, corrieron todos en tropel á proster­
narse á los pies de su nuevo soberano. 
Entonces, en vez de ekigir de ellos tri­
butos y homenaje, les dije :

Gullivad esos campos y vallados, 
Al ocio abandonados;
Coronad vuestras fértiles campiñas
De placenteras viñas,
Y los valles, cubiertos de mil flores, 
Ocupen los rebaños y pastores.

Fertilizar el monte y valle inculto 
Son mis leyes y culto.
Detesto los horrores de Belona ;
De tallo es mi corona :
Del hombre respetando los derechos, 
Solo quiero mandar en vuestros pechos.

El cetro no arrebato de las manos
A vuestros soberanos,
Exijo nada mas el juramento
De La paz y contento.
Brinden al vencedor los bebedores, 
Que prefiere la paz á los horrores.

En poco tiempo todos los pueblos.
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vecinos so sujetaron á mis leyes ; todas 
las ciudades me abrian sus puertas, y 
por mis victorias contaba mis dias. Fi­
nalmente , despues que concluí la con­
quista de la Arcadia, de líf Siria y de 
las otras provincias de la India, me des­
pedí de mis nuevos vasallos, diciéndoles:

Los reinos os confio conquistados, 
Y sean por vosotros gobernados.
Otros conquistadores mas sangrientos
Se valdrían de medios mas violentos: 
Yo, para sujetar los corazones. 
Me valgo solamente de razones.

Atravesé despues triunfante estas 
bellas comarcas, donde á cada paso en­
contraba ios monumentos apacibles de 
mis victorias. Veía las mieses dorar los 
campos fertilizados; á los rebaños pa­
ciendo por las praderas; á las colinas 
cubiertas con los frutos y la verdura de 
ios árboles y cepas ; y comparando estas 
campiñas con aquellas en que tantos 
GonquistQdores han adquirido una gloria 
bien cruel, me decía con secreto gozo ;

Esta fértil llanura
Con sangre no lia regado 
Un pueblo conquistado 
A fuerza dp dulzura.

SGCB2021



58 TERCERA
De Ceres el acero 

Tan solo ha conocido ; 
Sus aguas ha teñido 

. Mi nectar hechicero.

‘ Me embarqué finalmente, llevando 
conmigo el recuerdo y amor de los pue­
blos que babia conquistado. El verde 
pámpano coronaba mis navios ; la parra 
se entrelazaba por entre los mástiles y 
cuerdas, haciendo ostentación de sus 
dorados racimos. Los marineros expri- 
mian el nectar, cantando los placeres 
de la vendimia : las ninfas de Anfitrite, 
atraídas por sus cánticos, rodeaban las 
naves, enseñando por entre las olas su 
seno de azucena, y sus brazos mas blan­
cos que el alabastro. Los cefirlllos, ba­
tiendo sus alas, acariciaban los tesoros 
de las ninfas, y con su suave aliento nos 
hadan vogar tranquilamente por lá lí­
quida llanura.

Bien pronto descubrimos la isla de 
Naxos cual nube sobre el horizonte: á 
poco rato nos pareció que sus peñascos 
salían del fondo de las aguas ; y los vie­
jos árboles que la coronaban parecía 
que elevaban sus cabezas majestuosas á 
medida que nos acercábamos á sus ri-
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beras. Resolví detenerme en esta isla, y 
aunque la encontré desierta, no sé qué 
encanto secreto me inspiraba su sole­
dad. Una voz parecía que me clamaba 
interiormente :

¿Quién lus pasos ha guiado, 
Llevándote á la victoria;

La Gloria.
Pues lu corazo'n helado
Aqui sentirá el ardor

Del Amor.

Abandonado á tan dulce ilusión, me 
extravié en aquel desierto encantado: se 
me figuró que oía suspirar al Eco : cuan­
to mas caminaba, tanto mas tiernos y 
melancólicos me parecían sus acentos: 
llegué de este modo al pie de un peñas­
co , contra el que se estrellaban las es­
pumosas olas del mar. Estaban los lados 
de la peña éntreabiertos, y figuraban la 
entrada de una gruía, cuya puerta cir­
cundaban negros cipreses, y del fondo 
de esta silvestre caverna salia una voz 
lastimera que pronunciaba estas tristes 
palabras :

¡Asi te portas, malvado, 
Con la joven que le amaba, 
Y que lodo lo dejaba 
Por encontrarse á tu lado !
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¡El que me debe la vida 
Asi me (b'ja y olvida 
Condenándome á la muerte! 
¿Soy por ventura culpable?

Si toda la joven que adora es amable , 
¿Por qué me abandonas, ingrato, á la suerte? 

Si mis continuados llantos 
Han ajado mi belleza , 
Tú causaste mi tristeza, 
Mis sollozos y quebrantos. 
Vuelve, templa mi amargura, 
Recobraré mi hermosura ; 
No me condenes á muerte, 

< ¿Soy por ventura culpable?
Si toda la joven que adora es amable, 
¿Por qué me abandonas, ingrato, á la suerte?

¡ Si la esperanza tuviera 
De abrazarte todavía !
Si en mi postrer agonia 
Entre mis brazos te viera 
Consolándome lloroso 
En aquel lance penoso.
No temerla la muerte.
¿Soy por ventura culpable?

Si toda la joven que adora es amable, 
¿Por qué me abandonas, ingrato, á la suerte?

Adios, mortal inconstante:
Sin poder aborrecerle , 
Solo me es dado quererle,
Y siempre seré tu amante:
En mis úlllmos momentos 
Te nombrarán mis acentos.
Mas ya me llama la muerte.
¿Soy por ventura culpable?

Si toda la joven que adora es amable, 
¿Por qué me abandonas, ingrato, á la suerte?

Al concluir estas palabras vi salir de
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h gi’uta wna mujer, pálido el semblante 
y desmelenado el cabello, que dirigía 
sus pasos hacia las olas ; pero mas veloz 
que un rayo me presenté á su vista y la 
contuve en mis brazos. El dolor la ha­
bía abatido, y el espanto la dominaba; 
dió un grito penetrante, me miró, y 
cayó desmayada. Excuso deciros si es­
taba interesante: baste decir que llora­
ba, y que, enjugando sus lágrimas, sen­
tía correr las mías, embriagado de un 
amargo deleite. Al fin abrió sus ojos 
amortiguados, y, dirigiéndome una tierna 
y dolorosa mirada, me dijo :

Oh tú, que te interesas por mi suerte ;
Si sabes el martirio prolongado 
Que sufre un corazón abandonado, 
Déjame , por piedad j quiero la muerte.

Estos acentos causaron en mis sen­
tidos un gozo inexplicable. Mi corazón 
palpitaba sintiendo latir el de la desven­
turada jóven, y mis brazos temblaban 
sosteniendo tan dulce carga....’

Al llegar aqui le interrumpió Venus 
con displicente sonrisa, exclamando:

¡ Qué critico momento f ya paree» 
Que Baco desfallece ;
Hebé sirve la copa deleitable 
Al vencedor amable.
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Hebé se acercó avergonzada, y sin 
levantar los ojos del suelo sirvió el nec­
tar divino á todos los concurrentes. 
Baco, distraído, la presenta su copa, 
la mira, y suspirando en seguida sus­
pende su narración.

Asi muchas veces, de Emilia quejoso. 
Mis labios la dicen los vivos dolores 
Que sufre mi pecho, por ella lloroso; 
Mas cuando esperaba calmar sus rigores, 
La copa me sirve del nectar sabroso. 
Creyendo con ella templar mis ardoreá. 
Mis llantos se ahogan, Emilia suspira, 
V en tanto que bebo, risueña me mira.
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CARTA XL.

RISO Y SCILA. TESEO.

4o

¡rÍay cosa mas extraña que los celos! 
Si cuento de mi infancia los amores
A la joven Dorila , sus colores 
Me dicen su inquietud y sus recelos.

Yo me quiero callar, ella se apura, 
Y ruega que prosiga.... ¡que locura. 
¿No te causa, Dorila , sentimiento 
Escuchar los amores que te cuento ; 
— ¿A mí, por qué razón? dice al instante.
— Como veo turbado tu semblante......
— Es verdad, tus acentos me traspasan, 
Me consumen, me afligen y me abrasan. 
— Entonces, callaré. — ¡ Ah , no , malvado. 
Prosigue , ya te escucho sin cuidado.

En este mismo tono, poco mas ó 
menos, dijo Venus á Baco, mordién­
dose los labios: Vaya, sepamos en lo. 
que paró nuestra amable desconocida; 
y Baco prosiguió de esta manera :

*Nos hallábamos sentados en la playa: 
en mi seno reposaba su cabeza, y sus 
ojos abatidos se fijaban en los mios con 
interesante melancolía. Despues de un 
largo silencio la dije suspirando:
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Tu corazon traspasado 

Con el dardo del Amor, 
Llora y gime de dolor; 
Mas ¿no puede ser curado?

¡Ah! permite que á tu lado 
Alivie tu desventura 
Con mi cariño y <lulzura ; 
Que si no logro aliviarle, 
Yo prometo abandonarte 
A tu suerte y amargura.

¡Oh tú, ser compasivo, á quien tan 
tierno interes te inspira nú suerte! me 
respondió, ¿qué dirías de un hombre, 
salvado por su amante de una muerte 
espantosa é inevitable, y conducido por 
ella misma á una isla desierta, asilo de 
su ternura y seguridad, que, sin aten­
der al sacrificio que le había hecho su 
bienhechora de su honor, fortuna y ele­
vada clase, espiase el momento en que, 
reposada á su lado bajo la salvaguardia 
del Amor é Himeneo, se pudiera esca­
par en aquel mismo navio en que le ha­
bía salvado, y la abandonase dejándola 
sola en el desierto, sin otra compañía 
que su desesperación? — Seria un pér­
fido! exclamé, y la infeliz muy desgra­
ciada.— Pues bien, me replicó, el pér­
fido es Teseo, y Ariadna la desgracia­
da. Ahora estás viendo á la hija del sa-
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i)ïo rey Minos, que dicta leyes en Creta: 
mas ¡ah! mi desventura me la atrajo un 
encadenamiento extraño de crueldades 
y perfidias.

Habiendo mi hermano Androgeo ven­
cido en la lucha á los habitantes de 
Atenas y Megara, fué luego víctima de 
estos infames que, envidiosos de su glo­
ria, le asesinaron. Desesperado Minos 
con tan cruel noticia, juró la muerte de 
los asesinos de su hijo, y, partiendo á 
la cabeza de su ejército, puso sitio á 
Megara. Ya sabrás que Apolo habia edi­
ficado sus muros, y que durante su tra­
bajo habia dejado reposar su lira sobre 
las piedras, las cuales habiendo contraí­
do su dulce armonía, prorumpian en 
sonidos melodiosos apenas se las toca­
ba. Scila, hija de Niso, rey de Megara, 
tenia placer en escuchar tan divino* 
acordes, y aun durante el sitio de esta 
ciudad iba con frecuencia á Sus mura­
llas. Desde ellas alcanzó á ver en las 
llanuras al rey Minos á la cabeza de sus 
guerreros. Mi padre poseía no solo la 
sabiduría de los dioses, sino también su 
semejanza y perfecciones: al verle Scila 
sintió nacer en su pecho una pasión in-
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dóniita, á la que sacrificó lodos los sen» 
limienlos del honor y de la naturaleza. 
La toma de la ciudad sitiada dependía 
de la posesión de un cabello de color 
de púrpura que Niso tenia en la cabeza: 
Scila se le corló mientras dormía, y se 
le llevó á mi padre como una prueba 
de su ternura. Pero Minos, indignado 
con semejante traición, abandonó la bija 
de Niso á su vergüenza y remordipiien- 
tos. Se asegura que despues de la toma 
de Megara fué trasformada Scila en alon­
dra , y Niso en gavilán, bajo cuya forma 
aun persigue á la pérfida que le ha 
vendido.

Temerosa Atenas entretanto'de su­
frir la misma suerte que Megara, pidió 
la paz. Mi padre se la concedió; pero 
imponiéndola una condición tan cruel, 
que los dioses sin duda quieren vengar 
hoy dia en la desgraciada Ariadna su 
ferocidad. Exigió que por espacio de 
nueve años consecutivos le enviasen los 
atenienses'anualmente siete jóvenes en 
la flor de su edad, y otras tantas don­
cellas , para que sirvieran de pasto al 
Minotauro, que habitaba el laberinto.

Este inmenso edificio, obra maes-
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Ira del ingenioso Dédalo, conlenia una 
infinidad de circuitos fabricados cou 
pérfida destreza.

Al corazón inliel se parecía. 
Cuyas vueltas ignora la inocencia 
Entrar sin conocerle es imprudencia/ 
Quien dentro penetraba, se perdia.

En el centro de esta mansion fatal 
habitaba el Minotauro, cuyo monstruo, 
medio toro, medio hombre , devoraba 
á los infelices que Minos encerraba en 
el laberinto.

Ya por tercera vez nos enviaban los 
atenienses el funesto tributo, y, recos­
tada en el puerto, consideraba en silen­
cio el enlutado navio que lentamente se 
aproximaba á la playa. Llegó por fin, 
y vi salir las victimas desgraciadas: las 
doncellas rompían la marcha, con el 
semblante pálido y ios ojos inclinados 
al suelo; pero no lloraban, pues sus lá­
grimas se habían agolado al separarse 
de sus madres.. Venían detrás los jóve­
nes cautivos cargados de cadenas, y 
con el rostro abatido. Uno solo elevaba 
su frente, y con su noble y fiera mirada 
parecía querer desafiar á la fortuna. El 
alma de los héroes comunica cierta
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grandeza á todo cuanto les rodea, y 
yo, sintiéndome á su vista elevar sobre 
mí misma , resolví desde luego socor­
rerle. Aproveché un momento en que 
le podia hablar sin ser oida, y con una 
sorpresa, mezclada con otros mil sen­
timientos, reconocí en este jóven des­
venturado al ilustre Teseo , hijo de 
Egeo, rey de Atenas. Supe con admi­
ración que, á pesar de su ilustre ori­
gen, *habia querido ser una de las vícti­
mas destinadas al Minotauro, con el fin 
de matar al monstruo ó de perecer con 
sus conciudadanos. Su valor, su juven­
tud, sus célebres hazañas y la ilustre 
sangre de Pelope, de quien descendía 
por su madre, todo me inspiró para con 
él un sentimiento..,., acaso demasiado 
tierno. Prometí salvarle aunque peligra­
se mi vida, y él juró unir su suerte ála 
mia, si salia vencedor. Mas ah!

Un héroe creí que no nienlia, 
Y que odiaba la pérfida inconsiancia, 
Caminando tan solo en compañía 
De la Gloria, el Amor y la Constancia.

Considerando como esposo mió á 
Teseo desde este momento , le armé 
yo misma para que combatiese coa el
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monstruo. Le alé un hilo á su cintura, 
reteniendo el resto en mi poder para 
que le sirviera de guia al salir del labe­
rinto. Le vi entrar en. él á la cabeza de 
sus compañeros, que parecian condu­
cidos al sepulcro, y Teseo únicamen­
te manifestaba marchar en busca de la 
victoria.

Temblando á la puerta del laberin­
to, tan solo atendía al ruido de sus pi­
sadas y al movimiento del hilo que le 
conducía. Oigo á breve rato los espan­
tosos bramidos del Minotauro, y me es­
tremezco: el hilo se agitaba en mis ma­
nos, indicándome todos los movimien­
tos de Teseo: le sentia combatir, re­
troceder, acometer, perseguir, cuando 
repentinamente el hilo se queda inmó­
vil, y el ruido cesa. ¿Habrá sido Teseo 
vencedor, ó vencido? ¡Qué dura alter­
nativa!.... pero se me figura que siento 
un movimiento imperceptible; creo que 
se oyen gritos lejanos.....  ¿si será ilu­
sión?.... Espero, tiemblo, me estremez­
co, y mi corazón palpita..... mi sangre 
unas veces se enardece y otras se hiela. 
Vuelvo á escuchar, y ya no me queda 
duda..... si, él es. Los gritos se renue-

IH. ü
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van......  ¿si los originará el gozo ó b 
desesperación? ¿Por qué mi corazón no 
distingue los acentos que desea? Pero el 
ruido se acerca.... ab! son los cánticos 
de la victoria. El hilo nuevamente se 
agita, conozco la vuelta de mi esposo, 
oigo sus pisadas, le distingo á lo lejos; 
viene como vencedor, me tiende sus 
brazos, vuela, y se arroja en los mios.

En tan gratos instantes de dulzura 
Wi suspiros se escuchan ni lamentos; 
El exceso del goce y la ternura 
Interrumpen del alma los acentos, 
i Si pudiese explicarle la ventura 
De tan dulces y plácidos momentos!.... 
Ah! quiera el alto Júpiter un dia 
Hacerle conocer tanta alegría!

Teseo, fijando con ternura sus ojos 
en los mios, y rodeado de las víctimas 
que había salvado de los furores del 
Minotauro, parecía jurarme eterno reco­
nocimiento. La enorme cabeza del mons­
truo tendida á nuestros pies, y tiñendo 
el suelo con su negra sangre, aun ins­
piraba terror á los compañeros de Te- 
seo. En este instante, fingiendo que de­
seaba evitar al vencedor otros nuevos 
cuidados, le conduje por extraviadas 
sendas á la orilla del mar, donde nos
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aguardaba un navio preparado por mis 
órdenes. Nos embarcamos inmediata­
mente, y los vientos nos condujeron á 
esta isla fatal. Su soledad, los arroyos 
que en ella serpentean, y las flores y 
cesped que la coronan, nos la hicieron 
mirar como un digno retiro de los ver­
daderos amantes.

¡Qué dias tan felices esperaba 
Gozar en este sitio delicioso ! 
¡Qué deleites el pecho imaginsfba 
Disfrutar con mis hijos y mi esposo ! 
Mas, ah! el inocente se engañaba. 
Fiando á los amores su reposo;
Despues que la ilusión se desvanece 
¡ Cuán triste el desengaño nos parece !

Sobre el verde musgo que entapiza 
esta gruta me encontraba dormida al 
lado de Teseo;

Y del sueño gozando las delicias. 
Con placer esperaba 
Que el Amor, que mis párpados cerraba. 
Los abriese despues con sus caricias. 

Pero, ¡vana esperanza! Despierto, 
y mis ojos, todavía cargados de ador­
mideras, se dirigen al sitio en que dejé 
á mi esposo : mis brazos se tienden hacia 
él y mi boca busca la suya...... habia 
desaparecido. En vano le llamo ; confusa

D 2
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y estremecida salgo de la gruta, recorro 
el bosque, y, sin asustarme los peñas­
cos ni detenerme los precipicios, á cuan­
tos objetos se presentan les pregunto 
por mi esposo; pero el Eco solamente 
me responde suspirando. De dolor y 
cansancio abrumada finalmente me re­
costé á orillas de la playa, repitiendo 
el nombre de Teseó; y entonces, diri­
giendo mi vista á lo lejos de las olas, 
vi al ingrato huirse en el mismo navio 
en que le habia salvado......Lo demas, 
ya lo sabes.

A estas palabras, continuó Baco, 
vertió Ariadna nuevas lágrimas....— Que 
tú enjugarlas, replicó Venus.

— Ya lo dijíáleis vos. —Y según creo, 
Tu corazón al suyo propondría 
Un remedio que al punto aceptaría.
— Y que hizo legitimo Himeneo.

Al desposarme con Ariadna la ceñí 
esa corona inmortal, obra maestra de 
Vulcano, que brilla entre los astros * 
desde que la Parca me robó á mi que­
rida esposa.

• La corona de Ariadna íué trasformada en 
constelación.
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Perclonaá «i suspira un fiel amante 

Que vivió áófte lustros con su amarla 
Sin faltar de su lado ni un instante;

Y á su cariño fi^l..i. — No digas nada^ 
Que bástanle nos diceVi tus dolores. 
— Mi alma vivió siempre enamorada.

— Si, pero ya volaron tus amores.
— Amistad los siguió. — Pero de lejosí 
Son Amor y Amistad como las llores, 

Que sintiendo del fuego los reflejos 
Ostentan lozanía, y palidece 
Su verdor cuando llegan á ser viejos. 
— Sí, mas el corazón nunca envejece.

De este modo la disputa se acaloró, 
y los dioses y diosas tomaron partido, 
los unos por Cipre y los otros por Baco. 
Yo le hubiera tomado por este último: 
estoy convencido, y aun me atreverla á 
á hacer con Emilia la prueba de esta 
verdad ;

Pues si dos fieles amantes, 
Siempre tiernos y^constanles, 
Han cogido, en' sus verdores. 
Las rosas y luellas flores’ 
Que brotara su ternura ; 
Y en edad’ sana y madura 
Recogieron cuidadosos 
Frutos dulces y sabrosos;

Despues que al invierno helad» 
Les lleve la edad ligera, 
¿No han de gozar con agrado 
Los frutos que ha sazonado 
Amory Amistad sincera?
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CARTA XLI.

ERIGONE, ICARIO.

Aprecíable Emilia, frecuentemente se 

la previene á V. contra la fidelidad de 
los maridos,

Y ya deberá saber
Este refrán tan oido: 
Que pocos han conocido 
Discreción en la mujer
Y constancia en un marido.

Aventurada parece la aserción; mas 
sin embargo es cierta, con una ligera 
modificación en la clase media ; pues 
en esta •

Aun existen ciertos seres, 
Amanfes de la edad pura, 
Que aun conservan ,1a locura 
De adorar á sus mujeres.

No laltan á los deberes
De su bendecida union;
Amanse de corazón, 
Y encuentran sin duda alguna 
El amor en su fortuna 
Y la dicha en su rincon.

Ya conocerá V., Emilia, que esta
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campesina felicidad no se hizo para los 
semi-dioses :

Pues sirve la mujer enlre lal gente
■ De adorno solamente:
' A veces para que haga los honores, 

Otras para que ostente sus primores 
Én paseo,, en la. mesa o en la sala 
Los días que la corte viste gala.

Si ¡a joven es bella y poderosa
Ya sirve para esposa,
Y merece también ser estimada.
La simple' estimación , sin costar nada,
Es un yugo decente y admitido
Que puede soportar cualquier marido.

Mas si fuese capaz su pensamiento
Be un bajo sentimiento ,
Por el uso y la moda reprobado,
.Con razon se veria despreciado:
Pués si Amor busca jóvenes amables. 
Himeneo los quiere razonables.

Voy á dar á V. una idea de esta 
fidelidad á la moda con el ejemplo de 
Baco,

Este fiel esposo de Ariadna, que á 
menudo se ausentaba para viajar, fué 
en cierta ocasión acogido en casa de 
Icario, donde se detuvo algún tiempo, 
no tanto por enseñar á su patron el arte 
de cultivar las viñas, cuanto por culti­
var por sí mismo la amistad con su hija 
Erigone. Tendría esta joven quince años,
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Y su pecho, que ignoraba 

Lo que pasa por el mundo, 
Cual ignorante profundo 
Las virtudes practicaba.

Baco por lo tanto halló grandes obs­
táculos que se oponían á Sus proyectos. 
En vano empleó con ella todos los recu^ 
«os de la galantería : Erigone rehusaba 
oirle, ó fingía no entenderle. Al fin, des­
pues que el dios hubo tanteado por 
largo tiempo el modo de vencer esta 
plaza inexpugnable, descubrió el punto 
débil. Supo que Erigone gustaba mucho 
de las uvas, y que todas las tardes en­
traba á vendimiar furtivamente las viñas 
de su padre. Seguro entonces de là vic­
toria , corre á la viña de Icario, se co­
loca en el mismo camino que Erigone 
debe traer, y toma la figura de un do­
rado racimo pendiente de una cepa. 
Por sagaz que parezca semejante tras- 
formacion

Yo prefjriera un desprecio 
A tan inicua maldad;
Es bien írisle, á la verdad, 
Para captarse el aprecio 
Necesitar de disfraz.

El racimo entretanto esperaba á Erí-
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gone: llega esta, le mira, y al verle di 
un grito de‘ alegría y se apodera de él. 
Mas apenas hubo gustado los primeros 
granos, cuándo una embriaguez desco­
nocida se apoderó de sus sentidos. Sú 
pecho se enardece y agita ; sus ardien­
tes labios acarician al racimo fatal, le 
comprimen y devoran. ¡Oh dioses! ex­
clama, ¡qué néctar tan abrasador! yo 
muero envenenada....... Tomando Baco 
á estas palabras su primitiva forma, la 
dice: No te aflijas, que ese veneno no 
es mortal: ámame, y te curaré. Enton­
ces Erigone, bajando la vista, se aver­
güenza , suspira, y abandona su mano; 
pero ignoro si al médico ó al envene­
nador.

En tanto, habiéndose acercado el 
tiempo de la vendimia, convidó Icario 
á todos los pastores del territorio de 
Atenas : estos consumían el .néctar de 
los dorados racimos al son-de sus tona­
das y rabeles. Icario, para refrescar sus 
fauces, les presentaba el jugo de la 
parra. Mas, por desgracia, los músicos 
de aquel tiempo no tenían la capacidad 
ni sangre fría que los de ahora ; asi es 
flue el nuevo néctar fermentó en sus
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cabezas, y, como tenían tan mal vinoj 
mataron á Icario y le ^rfojaron en uii 
pozo.

Apenas se hubo cometido este cri­
men , Jas esposas de los asesinos se sin­
tieron acometidas de un trasporte de 
rabia y furor que nada le podia calmar. 
Consultado el oráculo, mandó qué, para 
expiar el crimen de sus esposos, esta­
bleciesen fiestas ,en honor de Icario. 
Estas fiestas se llamaron los juegos lea- 
ricnses. Se celebraban balanceándose ¡ 
sobre una cuerda atada á dos árboles, 
y es lo que hoy .dia llamamos el colum­
pio. Siempre que veo este ejercicio no 
puedo menos de recordar con placer la 
antigüedad de su origen.

¡ Cuál palpita mi seno
Al encontrar en el jardin ameno 
A Emilia encantadora, 
Dando vueltas con Céfiro y con Flora! 
Mi vista de la cuerda no sé aparta'. 
Ni de ver por los aires su hermosura 
Se encuentra jamas harta.
Mas si Céfiro muestra la finura .
Dé sus pies' delicados, si descubre' 
Las gracias que su velo nos encubre., 
Entonces.....  se retira con presteza, 
Sin querer profanar tanta be^eza, 
Y'sé fija en el cielo
Para invocar á Icario en su consuelo.
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Cuando este príncipe fué asesinado 

por sus huéspedes, llevaba en su com­
pañía una perrila llamada Mera, la que 
noera conocida por las canciones, so­
netos ó madrigales que los poetas de 
aquel tiempo la dedicasen, ni por los 
halagos que la hiciese en paseo el joven 
sacerdote de Júpiter, ni por los entre­
tenimientos espirituales que con ella tu­
viesen las señoritas en visita ; pero ad­
quirió justamente celebridad por su ins­
tinto y por la fidelidad para con su 
dueño. Apenas mataron á este, cuando 
se presentó en casa de Erigone, y, ti­
rándola del vestido, la condujo al pozo 
en que los asesinos habían arrojado el 
cuerpo de su padre. Al verle se ahorcó 
Erigone desesperada : Mera murió de 
sentimiento, y los dioses los' trasporta­
ron al cielo. Icario llegó á ser la cons­
telación de Bootes, Erigone el signo de 
la Virgen, y Mera el de la Canícula.

¿Y BacO? preguntará V. ¿se ahorcó 
por seguif á Erigone?-—Nada de eso; 
eligió otro medio mas sencillo. Se enca­
minó en busca de Proserpina, esperan­
do encontrar en su imperio la sombra 
de aquella por quien lloraba todavía.
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Proserpina era un poco morena, pero 

disimulaba este defecto con otras mil 
gracias. Interesaba por su lapguideï, 
au dulce melancolía, y su mirar tierno 
y misterioso. Añada V. a todo esto que 
su palacio estaba solamente iluminado 
por los opacos resplandores de una luz 
debilitada; de modo que si bien el co­
raron no sentía desde luego los efectos 
de una pasión viva y repentina, se de­
jaba , no obstante, conducir á esa delei­
tosa melancolía, de la que jamas se qui­
sieran ver privados los finos y apasiona­
dos amantes. Baco hizo esta feliz expe­
riencia ; pensó estar- en casa de Proser­
pina un instante, y se detuvo tres años.

Entonces el rey Pluton 
Se portó como debía , 
Sabiendo cuanto valia 
La cordur.a y discreción.
A la meior ocasión 

Se marchó sin decir nada, 
Dejando sola á su amada: 
¿No se portó con primor? 
Bien que cualquiera señor 
Hace igual con su adorada.

Baco al fin se acordó de su esposa 
y marchó á buscarla ; y para calmar sus 
recelos le dijo, que al entrar en casa de
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Proserpina se había dormido: que atri­
buía este letargo ó bien al cansancio, ó 
á la pesadez del aire, ó bien á la oscu­
ridad del sitio : que había estado tres 
años dormido , hallándose al despertar 
rodeado de ninfas, con quienes había 
tenido que bailar, y se empeñaban en 
detenerle; pero que al fin se había es­
capado para volar á los brazos de su 
querida Ariadna.

Su esposa 1e creyó cuanto decía. 
El lenguaje de amor y de ternura. 
La paciencia, virtud y simpatía 
¡Son tanto lo que valen!.... — ¡Qué locura. 
Para mi, sin la fe, nada valdría.

Con el tiempo encontró Ariadna la 
recompensa de la suya en la fidelidad 
de su esposo- En tanto que vivió lué 
amada, y Baco le dió pruebas de su 
cariño hasta su último suspiro ; pues 
entre los esposos bien unidos se usan 
en cualquiera edad los testimonios de 
ternura.

Si del tiempo los hielos penetrantes 
Helaron con su trio los amores, 
Que lograron gozar en sus verdores 
Los esposos queridos y constantes 

Recordando los plácidos instantes 
Que debieron un dia á sus ardores,
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Templarán de su frió los rigores 
Las chispas del recuerdo centellantes.

Su prole contemplando reunida, 
Verán en cada hijo un heredero 
Que recuerde su época florida.

Asi, llena de ¿ozb lisonjero, 
Contará por sus hijos mi querida 
Las delicias del tiempo placentero.
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CARTA XLII.

BODAS DE TETIS Y PELEO. PARIS.

La narración de los triunfos y amores 
de Baco habia despertado el genio con­
quistador de las diosas; y el banquete 
nupcial de Tetis y Peléo se habia con­
venido en un campo de batalla, en el 
que los encantos y la destreza se dispu­
taban el terreno. La victoria balanceaba 
entre Juço, Venus y Minerva, cuando 
de repente, con ojos saltados, boca es* 
pumosa, erizado el cabello de serpiente, 
y conducida en sombría nube, apareció 
la Discordia, única deidad excluida del 
banquete, y, deseando vengar su afren­
ta, con pérfida sonrisa arrojó sobre la 
mesa una manzana de oro, que llevaba 
esta fatal inscripción; A la mas bella.

Si la manzana dijera: 
A la mas inteligente, 
A la mujer mas prudente, 
A la menos altanera, 

A la mas fiel y sincera, 
O al mas casto corazón ,

SGCB2021



64 TERCERA
La corle sin desazón 
La manzana parliria : 

¡a mas be/ia, decía, 
Y se destruyó Ilion *.

* En adelante se verá que esta manzana, arro­
jada por la Discordia, causó la ruina de Troya.

Juno, Venus y Palas pretendian ex­
clusivamente la manzana, y pidieron un 
juez imparcial. Entonces les dijo Mi­
nerva :

*A los muros de Pérgamo inmediato 
«Apacienta su grey un pastorcillo 
«Joven, modesto, y de semblante grato, 
«Cuyo buen corazón, franco y sencillo, 
«Ni conoció de la mujer el trato, 
«Ni de la corle el aparente brillo-: 
«Este pronunciará justa sentencia, 
«Según su natural inteligencia.*

Era este joven pastor el hermoso 
Paris, hijo de Príamo rey de Ilion. Hé- 
cuba, su madre, cuando le llevaba en 
el vientre soñó que hábia de parir una 
antorcha que incendiaria toda el Asia. 
Consultado el oráculo, respondió: que 
la reina darla á luz un hijo que abra­
saría su imperio. Amedrentado Príamo 
con semejante amenaza, encargó á uno 
de sus oficiales, llamado Arquelao, que
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matase al niño apenas naciese. Hécuba 
misma aprobó esta sentencia, pero aun 
no era madre,

Que al nacer el caro infante 
Comienza el amor materno, 
Y la madre, en tal instante, 
Antepone el hijo tierno
Al imperio mas brillante.

Hécuba no tardó en experimentarlo. A 
la vista de su lujo , el orgullo fué sa­
crificado , y la Naturaleza recobró sus 
derechos. Para desarmar á Arquelao se 
valió de aquellas poderosas miradas y lá­
grimas persuasivas de una madre, que 
aun no ha unido V. al poder de sus en­
cantos. Disimúleme esta franqueza.

Mi corazón sensible
Bien conoce la fuerza irresistible
Que dentro de sus párpados abriga
La vista de mi amiga :
Mas ¿no fueran sus ojos imponentes 
Mas bellos, persuasivos y elocuentes, 
Si, encontrándose al lado 
Bel fruto de su amor idolatrado, 
Temiese por su vida, 
Y al mas leve peligro conmovida , 
Acudiendo al socorro presurosa, 
Derramase aquel llanto 
Que ocasiona el quebranto 
De una madre sensible y cariñosa?

Estas lágrimas triunfaron de Arque- 
in. E
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lao ; el acero cayó de sus manos, y el 
lloro de la madre alcanzó el perdón para 
el hijo. Temiendo, sin embargo, Arque- 
lao, fallar á sus deberes por cumplir 
con la humanidad, condujo el niño al 
monte Ida, dejándole abandonado en un 
parage solitario.

; Feliz edad! El niño abandonado.
De sus crueles padres olvidado, 
Proscrito el infeliz desde la cuna, 
Sin ver en su inocencia , por fortuna. 
El horrible peligro de su suerte, 
Aguardaba risueño dura muerte.

En esta situación le encontraron los 
pastores del monte Ida. Su hermosura, 
su desgracia, los vestidos suntuosos que 
le cubrían, todo al fin les interesó, y 
adoptándole por hijo, se encargaron de 
su educación. El mas respetable de estos 
pastores , el que mas tierna amistad le 
profesaba, continuamente le felicitaba de 
la venturosa casualidad que, separán­
dole de los tormentós de la fortuna y 
grandeza, habia confiado su infancia al 
asilo campestre de la inocencia y de la 
paz. Algunas veces este mismo anciano le 
sentaba sobre sus rodillas, y estre,chán- 
dole entre sus trémulos brazos, decía:
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Comienzas, hijo querido,

La carrera de lu vida 
Por una senda llorida 
Que pocos han conocido. 
Nadie turba todavía 

tu reposo , 
Ni desea el ambicioso 

tu alegría.
No conoces los ardores 
De la llama de Cupido, 
Que á tantos ha consumido; 
Ni apeteces los honores; ■ 
Ni tu sana robustez 
Se asusta de la vejez. 

Comienzas,-hijo querido, 
La carrera de tu vida 
Por una senda llorida 
Que pocos han conocido.

No quisiera ver turbado 
De tus-años el reposo. 
Mas el dardo ponzoñoso 
Evita de Amor airado. 
No condenes al olvido 

tu inocencia, 
O serás por su elocuencia 

seducido.
Sin escuchar su lenguaje ' 
Huye luego con presteza, 
Para evitar la fiereza 
De este buitre y , el coraje. 
Huye, siempre del Amor, 
Que en huir está el valor.

No quisiera ver turbado 
De tus años el reposo. 
Mas el dardo ponzoñoso 
Evita de Amor airado.

E 2
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Manifiestas en tu frente 

La inocencia retratada ; 
No ambiciones nunca nada 
Mas que tu dicha presente. 
Haz por ser en tu pobreza 

virtuoso,
Sin bajar al poderoso 

tu cabeza ;
Que si fueres palaciego, 
Intrigante ó cortesano 
Turbará la oculta mano 
De calumnia tu sosiego, 
¿Qué podrá la corle dar 
Sino llantos y pesar? 

Manifiestas en tu frente 
La inocencia retratada ; 
No ambiciones nunca nada 
Mas que tu dicha presente.

Cuando se hayan marchitado
Tu belleza y lozanía , 
De feroz melancolía 
Te verás acompañado. 
Al recibir la existencia 

ya Natura
A dolorosa amargura 

nos sentencia.
En la vejez y en la cuna 
Son débiles los mortales; 
Si quieres calmar tus males 
Busca am'igos, no fortuna. 
Trata al pobre con amor, 
V á tus hijos sin rigor.

Estos apoyos un dia 
Te harán menos desgraciado, 
Guando se hayan marchitado 
Tu belleza y lozanía.
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En breve tiempo llegó á ser París el 

roas célebre y bello de todos los pasto­
res. La Naturaleza le recompensaba con 
su imperio, del que le había privado la 
Fortuna.

Feliz en su destierro, dominaba 
En los bosques, las mieses y los prados, 
En las llores que el suelo sustentaba, 
En los montes, pastores y ganados. 
Subyugando también los corazones 
De las ninfas que oían sus canciones.

Alli vió con placer la vez primera 
A la joven OEnon , tierna y hermosa. 
El príncipe sentado en la ribera, 
Inmediato á la ninfa cariñosa, ?
Con ella trono y lecho compartía : 
El cesped de uno y otro les servia.

Paris vivía feliz ; pero la felicidad 
para ser durable quiere mantenerse ocul­
ta. La celebridad del pastor causó su 
desgracia juntamente con la de su es­
posa. Se presentó en los juegos públicos 
que Priamo había mandado celebrar, y 
con su gentileza se atrajo todas las mi­
radas. Hedor, hijo mayor de Príamo, 
despues de haber vencido á todos sus 
contrarios , fue vencido por su descono­
cido hermano. Este triunlo interesó á to­
da la corte ; el rey hizo llamar al vence­
dor, y le reconoció por hijo suyo. Desde
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esté momento comenzó la fortuna de Pa­
ris y concluyó su felicidad. QEnon fué 
quien primero lo advirtió.

El orgullo, la moda y tibieza
Al sencillo pastçr halagaron, 
Y del lecho nupcial desterraron
La constancia, ternura y amor.

A la ninfa mostró la experiencia
Lo que vale tener un marido
En los usos de corte instruido
Y que olvida su noble candor.

Toda la coqueiería troyana declaró 
unánimemente á París por el jóven mas 
completo: las bellas se le robaban niú- 
tuaménte pasando de unas en otras; y 
Paris, sin gozo ni sosiego, se dejaba 
arrastrar del torrente de las señoritas á 
la moda. Sin embargo , un sentimiento 
secreto le conducía á pesar suyo hacia 
su fiel QEnon. Sin querer hacia justicia 
á su esposa, diciendo con sonrisa des­
deñosa :

Es OEnoo jóven amable, 
Sabia, discreta y hermosa, 
Muy sensible, virtuosa, 
Y cual ninguna apreciable...... 
Ah! si no fuera mi esposa!

Poco tardó en extenderse la reputa­
ción de Paris con sus conquistas. Enta-
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bló uua íntima amistad con el dios Mer­
curio, á quien-hizo su agente y conse­
jero , y le presentó finalmente en la corte 
celeste para que arreglase la disputa de 
las tres diosas.

Tal fue el rápido camino que condujo 
á Paris á los honores.

Y yo me hallo convencido 
De que Paris no habrá sido 
El último magistrado 
Que Mercurio ha colocado ;

Pues camina todavía 
El ambicioso mortal, 
Si ciego interes le guia,
Por este mismo canal.

Pero semejante honor le atrajo muy 
funestas consecuencias, pues le causó la 
muerte y la ruina de su patria.

Adios, amiga fiel, hasta mañana.
Para oir la sentencia apetecida
Me habrás de acompañar al monte Ida;
Pero guarda entretanto la manzana.
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CARTA XL I II.

JUICIO DE PÁRIS.

lua silenciosa Noche continúa con so­
siego su carrera : aun yace Aurora en su 
lecho de rosas ; pero la coquetería hace 
tiempo que se ha levantado. La víspera 
de un dia de batalla no se duerme ; por 
esto Juno y Minerva se están ya prepa­
rando para la victoria. El arte profundo 
del tocador no solo sirve de auxilio á la 
naturaleza, sino también á la divinidad.

¿Y Venus, en qué ocupa estos pre­
ciosos momentos? No lo sé, amable Emi­
lia. Unicamente se sabe que ayer, des­
pues del banquete celeste, desapareció 
con Baco: el Misterio los acompañaba; 
lo demas se ignora.

Pero el dia aparece , y el instante fa­
tal se aproxima. Las diosas, guiadas por 
la envidia y la curiosidad, se juntan de 
tropel en el Olimpo. Todas las miradas 
se dirigen al monte Ida : en él se encuen­
tra París , con la manzana en la mano, y
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sentado sobre una vieja encina; y Juno, 
sentada con majestad en su carroza, as- 
rastrada por dos pavones, se presenta 
la primera. Su talle divino, su mirar im­
ponente, su marcha noble, su mano sos­
teniendo el cetro de oro, su frente ador­
nada con la brillante diadema, todo 
anunciaba á la reina de las Inmortales; 
y el juez á su vista quedó inmóvil, sin­
tiéndose penetrado de un rellijioso res­
peto. Mas por desgracia,

El Amor y Sumisión 
Hacen mala compañía , 
Ya sabrá usted la razon : 
Uno con otro se enfria, 
Y Anror, si está resfriado, 
AI punto se queda helado.

El juez aun se hallaba estremecido, 
cuando á su vista se presentó Minerva. 
No sé qué secreto encanto rodeaba á 
esta diosa : con su dulce é invencible 
atractivo seducía los corazones : la sere­
nidad de su frente templaba la austeri­
dad de sus miradas ; y si Minerva se hu­
biese sonreído, hubiera alcanzado la vic­
toria; pero su seriedad uniforme retuvo 
en las manos del juez la manzana, que 
ya se le iba á escapar.
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En el lugar de Paris , lo confieso in- 

génuamente , la misma incertidumbre me 
hubiera contenido ; mas no por esto crea 
V. que conspiro contra Minerva.

No diré, bella Emilia, que la ciencia 
Debilite el poder de la hermosura; 
Con usted aprendí que la prudencia 
No daña, ni se opone <á la ternura. 
Ejerce , sin embargo , la inocencia 
Con su afable sonrisa y su dulzura 
Ún poder mas extenso y duradero 
Que no con su mirar serio y severo.

No diré que de cándida belleza 
Debilite las gracias y primores 
El pudor con su noble fortaleza: 
Respeto demasiado les temores 
Que del alma origina la grandeza, 
litas ¿se oponen acaso los amores 
Al candor y virtud? O por ventura 
¿No puede ser amable la hermosura?

Tampoco diré yo que los desvíos, 
El lenguaje cortés, el cumplimiento. 
Los votos prodigados y tardíos , 
El desden y fingido sentimiento 
Causen al corazón mortales frios, 
Sin tener algún otro fundamento; 
Pero sí, que Minerva soberana ,
Esta vez se quedó sin la manzana.

Al fin se presentó Venus , que casi 
había olvidado la hora de la cita. Traía 
sus rubios cabellos esparcidos desor­
denadamente sobre el rostro, cubierto 
con las rosas del placer: su divino cin-
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turón estaba aun medio desalado: sus 
ojos cubiertos de languidez, y sus labios 
abrasados de deleite. Toda la corte du­
dó que Venus hubiera madrugado tanto 
como Juno y Minerva, y hasta las mismas 
Diosas convinieron en que se presentaba 
sin su acostumbrada compostura. No se 
equivocaban ciertamente,

Venus entonces venia 
De una cita misteriosa; 
Siendo asi, la bella diosa 
¿Qué compostura tendría?

Acababa de dejar 
Al dios Baco, su querido, 
V es forzoso que el veslido 
Viniese sin arreglar.
Y según se sospechó, 

A la sombra del misterio 
Algún dulce gatuperio 
El dios con la diosa obró. 

Pues imperioso Destino 
Para madre, la elegia, 
Y á las tres Gracias traía 
Dentro del seno divino.

Ala vista de Venus, el pastor suspi­
ra , se turba, y la manzana se le escapa 
de la mano. Juno , Minerva, el Olimpo 
reunido y cuanto le rodea se borra de su 
vista; á nadie vé sino á Venus, y con el 
brazo extendido le quiere presentar la 
manzana, que ya estaba á los pies de la
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diosa; el Olimpo entero.Jo aplaudía.
En tan crilica ocasión 

Todo joven magistrado, 
Deponiendo el ceño airado, 
Olvida su situación.

Si la belleza lozana 
Con su mirar nos hechiza, 
La apetecida manzana 
No se dá, que se desliza.

No pintaré, amada Emilia, el despe­
cho que acometió á las rivales de Venus: 
apenas habrá pintor que pueda expresar­
le con fidelidad.

Cuentan muchos escritores que, an­
tes de la sentencia pronunciada por Pa­
ris , trató cada diosa de seducir al juez. 
Juno le prometió la grandeza, Minerva 
la sabiduría, y Venus la mujer mas her­
mosa del universo. Venus cumplió su^ta- 
labra , ayudándole á robar á la hermosa 
Elena, esposa de Menelao. Pero esta 
odiosa conquista fué vengada por la Gre­
cia retiñida; los griegos tuvieron sitiada 
á la ciudad de Troya por espacio de 
hez años : y el rencor de Juno y Minerva 
consumó la ruina de este imperio.

Pronto hablaré á V. Emilia, de los 
terribles electos de su resentimiento. 
Pero si yo me hallase hoy dia en el lugar
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que Paris, y tuviera que adjudicar la 
manzana : para no disgustar á Juno , ni 
á Venus, ni á Minerva, se la presentaría 
á mi Emilia , y de este modo

Premiaría las gracias naturales, 
La altivez, la sagaz sabiduría : 
Asi de las deidades inmortales 
La discordia fatal evitaría.
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CARTA XL IV.

, venus; su culto, sus diversos nombres.
SAFO. '

Ei triunfo de Venus se celebró en todo 

su imperio con mucha alegria, de la que 
ni Juno ni Minerva quisieron participar. 
De todas las comarcas del universo con- 
curi’ieron en tropel sus adoradores á 
reunirse en su templo de Citeres. Había 
en él muchos aliares, en cada uno de 
los cuales estaba la diosa representada 
bajo distinta forma. Aqui se la veía sen­
tada en una carroza tirada por gorrio­
nes, su seno descubierto, coronada la 
frente de rosas, pintada en sus ojos la 
languidez, y el deleite en sus labios.

Mas acá estaba en su concha mari­
na conducida por palomas ; cubierta una 
parte de sus encantos con un ligero velo, 
cuyos pliegues sujetaba el misterioso cin­
turón; desnuda parecía bella, mas ahora 
con el vestido estaba divina. Sostenía en 
sus manos uu haz de flechas irresistibles,
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con el que reponía el carcax de su hijo. 
Se asegura que , cuando estaba armada 
de estos dardos , triunfaba hasta del mis­
mo Júpiter armado del rayo, obligándole 
á que la rindiese homenaje.

Hasta Jove omnipotente 
Su poderío olvidaba , 
Y ante Venus se postraba 
Con sumisión reverente.

El mas alto potentado, 
Cuando la belleza impera, 
Baja humilde de su esfera 
Y se rinde anonadado.

Mas allá aparecía coronada de mirto 
con un espejo en la mano, sus pies con 
sandalias de seda recamadas de oro, y 
cubierto su seno de cadenetas de oro 
y brillante pedrería. Recordaba con es­
tos atributos el vergonzoso culto que las 
hijas de Cipre rendían á Venus, pues 
en su honor se prostituían á orillas del 
mar, sacando de este infame comercio 
considerables sumas.y muchos diaman­
tes, cuyos emolumentos servían para for­
mar su dote cuando se casaban. Tam­
bién se asegura que despues se trasfor­
maban en mujeres honestas , y que hoy 
diase ven entre nosotros algunos ejem­
plos de esta trasformacion. ¡ Ojalá I
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También se veía á Venus con la man­

zana de la discordia en una mano, y en 
la otra un haz de adormideras.

Feliz el amante fuera 
Si tranquilo y sosegado
Sobre el lecho se durmiera
Per Ciprina preparado
Con la verde adormidera ;
Pero al fin negro cuidado,
Con adusto y Fiero ceño,
Le turba su dulce sueño.

Asimismo se hallaba representada 
bajo la figura de una virgen, con sus ojos 
inclinados , y descansando los pies eu 
una concha de tortuga.

Venus en esta figura 
Advierte que la hermosura 
Debe guardar con destreza
Y suma solicitud 
En su casa la belleza, 
En su concha la virtud.

Finalmente aparecía Venus colocada 
sobre una carroza de marfil tirada por 
cisnes. Su talle era majestuoso, la calma 
y serenidad se manifestaban en su frente, 
elevaba al Cielo su cabeza, fijando en él 
su vista. A sus pies estaba el Amor, cu­
biertos los ojos con una venda, desple­
gadas las alas, y lleno el carcax de ar-
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dientes flechas. Con estos atributos pre­
sidia Venus á ese Amor puro y casto, ó 
celeste llama que, sin alterarse jamas, 
abrasa á los amantes verdaderos, y que, 
uniendo sus almas, parece que los eleva 
juntos á la mansion de la divinidad. Mas 
este culto particular, que ya desde sus 
principios fue menos celebrado que los 
otros, hoy dia se ha olvidado entera­
mente; y no me admira, pues

Si de modesta
El mortal no celebra ya la fiesta, 
Y conilena al olvido
Un culto que tenia establecido,
¿Será extraño que dude, y aun proteste 
Que jamas existió f''eiiiis celeste?

La dulce Persuasion, que por lo re­
gular acompaña á là Belleza, se encon­
traba á su lado. El Candor reposaba en 
su frente, la Timidez calmaba el ardor 
de sus miradas, la sonrisa animaba sus 
labios, y de su boca medio abierta pa­
recía que se escuchaba aquella elocuen­
cia persuasiva, que los retóricos ense­
ñan, sin poseerla ellos mismos.

Los doctores que graves pretenden 
Enseñar amorosa elocuencia, 
Son mas necios que. toda su ciencia:
No se aprende sin don natural.

III. F
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La Belleza tan solo pudiera 

Con sus dulces y gratas miradas, 
y sus voces de luego animadas, 
Enseñarnos el arle de hablar.

También acompañaban á Venus las 
1res Gracias agarradas de la mano, pava 
manifestar que jamas se separan.

Unidas estrechamente 
Con el lazo de amistad, 
Nada perturba su paz 
y se amparan mutuamente.

Quien desunirlas intente 
Váyase con gran cuidado, 
Pues, su deseo logrado, 
Le habrá de pesar despues: 
Es fuerza tener las tres 
Para conseguir agrado.

En tanto, las sacerdotisas de Venus, 
coronadas de mirto, se aproximaban al 
santuario y ofrecían a la diosa las ofren­
das de leche y miel. La gran Sacerdotisa 
se .prosternaba primero á los pies de Ve­
nus celeste, y le presentaba dos palomas, 
dirigiéndole esta súplica.

¡ Oh Venus celeste !
Mirad con agrado 
El don presentado 
Por nuestro candor; 

y dad al amante 
Tranquilo reposo, 
y al pérfido esposp 
Constancia y amor.
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En seguida se hacían libaciones de 

vino en honor de V,enus popular. Se in­
molaba una cabra blanca*,  y lascarnos 
de la víctima se quemaban sobre un al­
tar, en el que se conservaba fuego de 
enebro y acanto. Los sacriíicadores pre­
sentaban también un puerco salvaje, pe­
ro no le introducían en el santuario, te­
miendo que su presencia recordase á Ve­
nus la muerte de su querido Adonis **.  
Se le inmolaba á las puertas del templo, 
y Venus agradecía este sacrificio expiato­
rio ofrecido á los manes de su amante.

* Según Luciano,
** Cuenta Strabon (en el lib. IX) que Venus 

recibía en ocasiones sacrificios de puercos para 
vengar la muerte de Adonis, Por eso he puesto en 
acción este pasaje : en mi narración me valgo de 
la autoridad de todos los escritores, cuya adver­
tencia hago para evitar en adelante la sequedad 
de las citas,

*** Se la denominaba Migonüis, es decir, con­
yugal. Se deriva esta palabra de una voz griega 
que significa unir, enlazar.

Despues algunas doncellas y varias 
matronas, se adelantaban á el altar de 
Venus nupcial-, quien tenia en sus manos 
el globo terrestre, que ella misma rege­
nera , y entre sus pechos ardía la antor­
cha de Himeneo ***.  Iban coronadas de

F 2
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fragantes rosas, cuyo carmín y blancura 
expresaban á un mismo tiempo el ardor y 
la pureza de sus deseos. Sus lustrosos y 
dorados cabellos flotando sobre su cuello 
de alabastro, tocaban en la tierra. Las 
vírgenes demandaban esposos, y las es­
posas hijos: suplicaban á Venus que ac­
cediese á sus deseos, ofreciéndola su ca­
bellera, cuyas trenzas flotantes cortaba 
inmediatamente la Sacerdotisa colgándo­
las en el altar de la diosa.

Este sacrificio tan grato á Venus, se 
ha perpetuado tanto como su culto. Be­
renice , mucho tiempo despues, deseando 
(¡ue su esposo alcanzara una victoria, 
consagró á Venus su cabellera.

Emilia por su bien no solicita
La deseada gloria ;
Ni tampoco de ofrendas necesita 
Cuando quiere lograr una victoria.

Mas, si un dia su seno deseara 
Alcanzar una suerte victoriosa, 
y, de gloria ambiciosa, 
Cual otra Berenice se cortara 
Sil flotante y lustrosaí cabellera, 
y á Venus la ofreciera, 
El Céfiro moslrárasc quejoso 
Al ver un sacrificio tan costoso.

En cuanto á la cabellera do Berenice, 
al dia siguiente de la ofrenda desapa-
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reció del templo. AI saber esta noticia

Se reúnen al momento 
Los señores cortesanos . , 
A tratar de aquel portento, 
Y adivinar el intento 
De los dioses soberanos.

Discurren embarazados, 
Sin saber qué resolver 
De los cabellos robados; 
Y no pueden comprender 
En qué serán Iraslormadps.

Mas al fin la turba inquieta, 
Con ayuda de un poeta 
En astro los convirtió : 
Si me hubiese hallado yo 
Les Irasformára en cometa.

Este fué el culto de Venus; pero cas­
tigaba severamente á las mujeres casadas 
que se olvidaban, de su devoción. Ha­
biendo las damas de Lemnos interrumpi­
do sus fiestas por algún tiempo, Venus 
las hizo odiosas á sus maridos, los cua­
les, estando en guerra con losTracios, se 
casaron con las prisioneras que tenian, 
abandonando á sus esposas. Estas, para 
vengar su ultraje, juraron degollar en

* Sobre este acontecimiento compuso Calimaco 
un poema. Los astrónomos hablan descubierto por 
aquella época un nuevo astro, y el poeta, con­
certado con ellos, le denominó la cabel'era cíe 
Berenice.
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• una noche á sus maridos * y á las con­
cubinas , lo cual ejecutaron. Temerosas 
al mismo tiempo de que los hijos quisie­
ran vengar algún dia la muerte de sus pa­
dres , también los degollaron. Ya ve V., 
Emjlia, que no se falta impunemente al 
culto de Venus.

* Solo Ilypsipyla conservó la vida al rey Thoas, 
su padre , salvándole secretamente en la isla de 
Cilio.

Aproveche mi amiga tal ejemplo, 
Sacrifique á la madre de Cupido, 
Y algún dia permita que rendido 
La lleve de la mano al sacro templo.

Sin embargo, cuando acometían los 
furores de Venus, habla antiguamente 
varios medios para libertarse de ellos. A 
mas de ciertas yerbas que tenían la vir­
tud de apaciguar los trasportes de Amor, 
habla el recurso de bañarse en el rio Si- 
lemno, cuyas aguas hadan olvidar al ob­
jeto amado. La misma propiedad tenia la 
roca de Leucadia, que se eleva á orillas 
del mar Jonio, pues arrojándose al mar 
desde la cumbre de este peñasco, inme­
diatamente se experimentaba la cura­
ción. Muchos amantes, y hasta algunas 
esposas , dieron este salto peligroso.
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La ilustre Safo perteneció á este nú­

mero. Tuvo la desgracia de amar á Faon, 
jóven lesbio, á quien Venus habia re­
galado un bote de esencias divinas, por 
medio de las cuales se hizo el mas bello 
de todos los hombres.

Aun nos apestan hoy dia
Los perfumados Faones 
Con* sus necias contorsiones,
Sus gestos y nioneria :

Los que con su extravagancia.
Nuestro sexo degradando,
Viven solo enamorando
A la ficción é inconstancia;

Y si bien, á la vez, son
Amados y adoradores,
A tan continuos amores
No basta su corazón.

Tal era el.amante de Safo. El que se 
ama á sí mismo no puede amar á nadie: 
Safo hizo la triste experiencia, y para cu­
rarse de su amor fatal, recurrió á la roca 
de Leucadia. Mas antes de arrojarse al 
mar colocó en la playa su lira de ciprés, 
y grabó sobre la peña estas palabras :

Voy al fin ¡oh Cupido terrible!
A gustar la bebida espumosa,
Y borrar la pasión amorosa
Que destroza mi pecho infeliz.

Ya mis ojos no vierten el llanto, 
De Cupido las armas detesto ;
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¡ Ay de mí, qué presagio funesto !
Sin amar ¿lograre ser feliz?

¡Sin amar!. .. ¡oh qué necia locura!
¿A mi amante veré sin espanto?....
¿De su bella ligura el encanto 
Ño me hará palpitar de placer?

¿Por ventura mi pecho sensible 
No podrá figurar que le mira, 
Que me ruega, me abraza y suspira, 
Prometiendo constante querer?

¿No podré, recostada en la playa, 
Esperar por el dia su vuelta, 
Y decir, si no viene, resuelta;
Jíqy no imo, ninnonn Tendrá?

¿Devolver no podrá la e.<peranza 
A mi seno turbado el reposo?.... 
¡Ay de mí! este dia dichoso 
Ño le espero, jamas llegará.

Para siempre de ti me despido, 
Ilusión de placer y ventura. 
Que calmabas la triste amargura 
Que de un hombre ocasiona el rigor.

¡Oh mortal, que causaste mi llo^ro !
A pesar de tu poca firmeza 
¡Cuánto siente mi débil Ilaqueza 
Condenarte al olvido y rencor!
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CARTA XLV.

BAGO.

Querida Emilia : ya he bosquejado li­
geramente el cuadro de las fiestas de Ve­
nus. Bosquejaré otro cuadro de las de 
Baco, para que haga juego con aquel.

A Baco se le representa en una car­
roza conducida por tigres ó panteras, 
emblemas del furor que inspira la em­
briaguez: también es algunas veces ar­
rastrada por linces, é ignoro ciertamen­
te el motivo, pues el lince nada tiene de 
particular sino su vista perspicaz. Es 
verdad que el mortal embriagado ve do­
bles los objetos, pero no los que están 
lejanos. Se hallaba el dios coronado de 
pámpanos, y adornaban su corona un 
par de cuernos.

utas hoy está despojado 
De las astas, según creo, 
Pues hace tiempo Himeneo 
La corona le ha robado.

Se le ponian cuernos á Baco porque ha-
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Lia sido el primero que unció los bueyes 
para trabajar la tierra. A su lado se co­
locaba una encina, en memoria de haber 
hecho dejar á los hombres el alimento 
de la bellota por el de las frutas y trigo; 
y también se colocaba una cepa ó una 
higuera, cuyo cultivo habia enseñado. 
En la mano derecha tenia un tirso, es­
pecie de lanza rodeada de hojas de 
parra ; y se le daban por compañeras á 
jas Musas, á quienes inspiraba tan bien 
como Apolo.

Asimismo se representaba al dios de 
los bebedores sentado sobre un tonel, 
coronada su frente de yedra, cuyo fo­
llaje apacigua, según dicen, los vapores 
del vino. Iluminado su rostro con subido 
bermellón y su nariz cubierta de rubíes. 
En una mano tenia una copa, y en la 
otra un tirso rodeado de yedra. A su 
lado se colocaba una picaza, cuya ave 
le estaba consagrada por su extremada 
charlatanería ;

y be visto , si no me engaño , 
En un viejo pergamino 
Un proceso muy extraño 
Que contra Buco divino 
Siguió el gremio femenino 
Cón grande tesón antaño.
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El bello sexo pedia 

Que Baco Ie devolviera 
El avecilla parlera
Que al gremio pertenecia ;
O, si derecho tenia.
Que al tribunal lo expusiera.

Mas como de las pruebas resultó que 
Baco sabe hacer charlar á los hombres 
tan bien como las mujeres, estas per­
dieron el pleito; y sin duda por esta 
causa han pretendido probar algunos sa­
bios que Baco era hermafrodita.

Los primeros saceiklotes de Baco 
fueron los Sátiros, y sus primeras sacer­
dotisas las Náyades ; y es preciso confe­
sar, amable Emilia, que V. sabe con­
servar escrupulosamente su ministerio.

Al ofreceros la copa
Del jugo dulce y ardiente
Que Sileno complaciente
Repartía con su tropa,

Vuestra mano mezcla luego
La Nayade suave y pura.
Por templar con su friura
Del licor el vivo fuego.

Algunas veces, sin embargo, se des­
entiende V. de. su devoción para con las 
Náyades; por ejemplo.

Cuando Baco, trasformado 
En él nectar delicioso,
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Sale alegre y bullicioso 
De su encierro apresurado, 
Se anima vuestra belleza 
Contemplando su viveza, 
Y en el instante procura 
Separar de la bebida 
A la Nayade querida, 
Por conservarla mas pura.

Con el tiempo fueron reemplazadas 
las Náyades por las Bacantes, las Thya- 
des y Ménades. Estos diferentes nom­
bres traen su etimología de varias pala­
bras que expresan el furor, la rabia, ó 
la locura. Estas sacerdotisas recorrían 
las ciudades y campiñas , armadas de 
tirsos, coronadas de pámpanos, y cu­
biertas con una piel de tigre; sus cabe­
llos desmelenados, la boca espumosa y 
los ojos echando chispas. Algunos auto- 
tores han celebrado sus encantos, sin 
duda con razon; pero yo nunca hubiera 
sido su rival.

Nada, Emilia, me parece 
Sin las virtudes amable; 
Aun la fea insoportable 
Con el pudor se embellece.

Mi corazón apetece 
Una joven candorosa, 
En cuya frente espaciosa 
Reine sencillo candor ; 
La bella sin el honor 
¿Qué logra corí ser hermosa?
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Para celebrar las fiestas de Baco se 

adornaba su templo con los pámpanos 
y la yedra. Los sacerdotes paseaban su 
estatua por en medio de las viñas, can­
tando himnos en su honor. Las Bacan­
tes les seguían danzando y prorrum­
piendo en gritos de alegría, semejantes 
á los del furor.

La comitiva regularmente se detenia 
á la sombra de una encina ó de una hi­
guera, y. allí se colocaba al dios sobre 
un altar, á cuyos pies se inmolaba un 
macho cabrío. Este sacrificio era agra­
dable á Baco, porque al brotar los tallos 
y pimpollos de las cepas destruía este 
animal la esperanza de la vendimia.

El dios y la víctima eran llevados en 
pompa por los sacerdotes en seguida, 
y á su tránsito por las aldeas inmolaban 
sus habitantes un puerco * ante las puer­
tas de sus casas. De vuelta al templo 
quemaban los sacrificadores las entrañas 
de la víctima, y del resto preparaban 
un festin para la comitiva.

* Esta coslumbre fue muy usada entre los ate­
nienses.

Entre los atenienses las doncellas
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que ya tenían edad para casarse, cu­
biertas de largos velos, presentaban á 
Baco canastillos llenos de los primeros 
frutos de la estación. De este modo, < '

Bajo el misterioso velo 
Del sacrificio , el pudor 
Expresaba sin rubor 
Del corazón el anhelo 
Con elocuencia y candor.

Despues del festin se reunían los sa­
cerdotes al son del pífano y tamboril, y 
sallaban á compas sobre pellejos ó veji­
gas infladas, untadas al mismo tiempo 
de grasa ó aceite. Ya podrá V. presu­
mir, Emilia, con cuanta frecuencia fal­
tarían al compas los bailarines, y cuán 
repetidas serian las caídas. Cada resba­
lón excitaba los gritos y palmadas de 
los espectadores, y se concedía un pre­
mio al bailarín que menos hubiese per­
dido el equilibrio.

Estos juegos pasaron de Atenas á 
Roma, donde se celebraban las princi­
pales fiestas de Baco en las tres épocas 
del año.

La primera fiesta se celebraba en el 
mes de Agosto : entonces se colgaban en 
los árboles inmediatos á las viñas unas
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figuritas que representaban á Baco, para 
que este dios cuidase de las uvas.

La segunda se celebraba en el mes 
de Enero, cuando se llevaban á Roma 
los vinos de Italia.

Y la tercera, que era la mas solem­
ne, se celebraba en el mes de Febrero: 
estos eran los Bacanales, cuyas fiestas 
aun celebramos nosotros por el mismo 
tiempo y con las mismas extravagancias 
con el nombre de el Carnaval.

Algunos sabios lian pretendido pro­
bar que Baco es el mismo Nemrod, á 
quien la Sagrada Escritura llama el gran 
Cazador. Se fundan en que los nombres 
y sobrenombres de uno y otro se aseme­
jan , según dicen, en la lengua griega y 
en la hebrea. Yo creo que se debe dar 
muy poco mérito á esta opinion cientí­
fica, y no inferir de la identidad de nom­
bres la de la persona.

Yo conozco, á la verdad, 
Muchas Emilias floridas. 
Que gozan de vuestra edad, 
y son cual vos sois queridas. 
En juventud y beldad 
Son á Emilia parecidas; 
Y en la virtud eminente 
¿Lo serán?—No, ciertamente.
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Otros autores, apoyándose en he­
chos , han establecido entre Baco y 
Moises cierta semejanza , cuya identidad 
es mas verosímil. Baco y Moises fueron 
educados en Arabia: luio y otro fueron 
conquistadores, legisladores y bienhe­
chores de los pueblos que sujetaron. 
Baco se hallaba representado con dos 
cuernos ; Moises con dos rayos en la 
cabeza. El tirso de Baco hacia correr 
vino de las fuentes; la vara de Moises 
hizo brotar una fuente de agua pura: y 
aqui la comparación únicamente se di­
ferencia en la calidad déla bebida. Baco, 
en fin, habiendo tocado con su tirso las 
aguas del Orontes y del Hydaspes, atra­
vesó estos rios á pie seco : otro tanto 
hizo Moises en el mar Rojo. Esta iden­
tidad prueba al menos que si Baco y 
Moisés no fueron un mismo personage, 
fueron dos hombres dotados del mismo 
carácter *.  Los nombres de los perso­
nages célebres pueden muy bien apro­
piárseles los malvados ; pero su carácter 
y acciones solo á ellos les puede perie-

* Ori’eo Huma á Caco Mosps (Moises), y le da 
¡)or atributo dos labias de 1.a ley.
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necer; y únicamente con estos indicios 
se reconoce la virtud. Por ejemplo, si 
alguno me dijese:

*Yo conozco una doncella 
«Tan graciosa como bella, 
jiCuya mod'eslia y tálenlo 
aiNo liene igual, según siento.

. «Aunque joven lodavia
•Desprecia la compostura,
»Y en inslruirse procura,
•Siendo el saber su alegría *

Al oirle no diria ;
¿Será Emilia, por ventura? ■

Si me dijera en seguida ;
*Con prudencia desmedida
»Se abstiene de los amores
•Del tropel de adoradores;

»Y aunque de- ellos se desvia ,
•Los trata con lal finura
«Que templa con su cordura
»La amorosa anlipalía;*

Segunda vez no diria;
¿Será Emilia, por ventura?

Y si despues añadiere :
*Todo el hombre que la quiere
«Parece se ve forzado
«A buscar siempre su lado ;

«Y el que la quiso algún día,
«Recordando su ternura , 
«Eterna amistad la jura,
«Y de verla se gloria.*

Tercera vez no diria :
;Será Emilia, por ventor??

UL G
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Si dijera finalmente : 

’Cuando encuentra un indigente 
»Le tiende su blanca mano, 
wMirándole cual hermano, 
»Y á su morada le guia, 
5>Do calma su desventura; 
jiMas ocultarse procura, 
»Si algún curioso la espía.” 

Entonces sí que diria ; 
Es Emilia, ¡qué ventura!

A propósito de semejanzas , ahora 
me acuerdo que predije á V. el naci­
miento de las Gracias el mismo dia en 
que Paris pronunció su sentencia en la 
estación de primavera. Acaba de pasar 
el carnaval, y Venus, según vuestros 
cálculos, debería haberlas dado ya á luz; 
pero V. comienza á sospechar si me ha­
bré equivocado en las épocas;

Y estará usted impaciente 
Por no ver á sus hermanas 
Las tres Gracias soberanas ; 
Mas en la carta siguiente 
Calmaré vuestra impaciencia : 
Tened algo de paciencia.
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CARTA XLVI.

LAS GRA CIAS.

A-unque varía la opinion de los autores 
en cuanto al origen de las Gracias, la 
mayor parte las cree hijas de Venus y 
Baco. Unos las representan desnudas, 
porque dicen que las Gracias nunca de­
ben disfrazarse; y otros las cubren con 
un ligero velo, cuya costumbre prefiero 
á la primera ; pues no hay gracias sin 
decencia, ni decencia sin velo.

La Mitología nos da generalmente 
pocas noticias respecto á las Gracias. 
Para suplir esta falta remito á V., ama­
da Emilia, la relación del viaje que, bajo 
sus auspicios, he emprendido al templo 
de las tres inmortales.

El templo de las Gracias.

E^ste templo no está situado en un 
lugar consagrado particularmente á su' 
culto.

G2
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S» m.'ijesliioso templo

Al palacio encantado se parece.
Si la grata Herm>ura, por ejemplo. 
Delante de mis ojos aparece, 
Un soberbio edificio se presenta 
Que al vivo representa
El templo de las Gracias afamado.
Su santuario contemplo rodeado 
De flores y trofeos, 
Que excitan mis fiasiones y deseos; 
Mas si luego la bella desparece, 
Ya no veo el altar que me consuela; 
El edificio vuela, 
Y con él mi ilusión se desvanece.

Ya hacia tiempo que buscaba este fugi­
tivo templo, tan raro y tan difícil de en­
contrar, cuando supe que se encontraba 
hacia ocho dias en ***. Inmediatamente 
me puse en camino, y en él encontraba 
á cíida instante multitud de peregrinos 
que, sin querer, volvían las espaldas á 
aquel mismo templo donde querían llegar.

En una carroza yo vi caminaba
Un cuerpo rugoso de vieja manceba ;
El yeso y almagre su piel ocultaba, 
Y en ver su figura mi vista se ceba. 
Los bellos encantos que tuvo de nueva. 
Los años voraces babian robado ;
Las hondas arrugas del rostro pintado 
Al Céfiro blando servían de cueva.

Un célebre abale tras ella camina, 
Fisgando las bellas en vez del breviario; 
Las galas encubren su cuerpo cecina, 
Y endulza con gestos su rostro ordinario.
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El vul?o le liene por docto anticuario, 
Él mismo se precia de su suticiencia;
Apenas ignora su mente una ciencia, 
Ni se ha conocido talento mas vario.

Detras del abate venia un sabiondo. 
Sudando los bofes, en una calesa: 
De cuerpo y talento cual bola redondo, 
Saber no se puede las libras que pesa. 
Con toda esta mole tan tosca y tan gruesa , 
Del nervio y pulmones Milor se quejaba; 
Mas su ruda facha no tanto chocaba 
Cual su perspectiva ridicula y tiesa.
Encontré, finalmente, un conjunto 

de originales de toda especie, como doc- 
torcillos, marisabidillas, coquetas, mú­
sicos, pintores, devolas, oradores, poe­
tas , bailarines, y lilósoí’os. La mayor 
parte de estos últimos caminaba á pie, 
llena de alegría, pues este camino le pa­
recía un paseo; pero los extranjeros, y 
sobre todo las señoras, llegaban al tem­
plo tan llenos de atavíos, que se veían 
precisados á detenerse á la puerta.

Aquí era el tropel. Los presumidos ta­
lentos y bellezas decían sus nombres para 
darse imporiancia y llamar la atención, y 
en tono de autoridad gritaban al centinela:

Sargento , venga usté apriesa ;
Diga usted al olicial
Que abra paso á la marquesa ....
Y á su prima la condesa......
Y á un capitán general.

SGCB2021



102 TERCERA

Sin embargo, los que caminaban á 
pie entraban los primeros; y yo, que mar­
chaba tras de ellos, entré al instante con 
solo pronunciar el nombre de Emilia.

Luego que llegué al vestíbulo, vi en 
lomo mió varios altares particulares, 
donde se consultaba á los semidioses, 
ministros y favoritos de las Gracias. En 
cada altar había una estatua del semi­
diós á quien en ella se consultaba; y es­
tas eran las de Racine , La-Fontaine, 
Sevigné , Deshouliéres, &c. Un perfu­
mado consejero quemaba el ámbar sobre 
el altar de Montesquieu, y le decia:

Soy escritor afamado, 
Y con estilo halagüeño, 
De Themis el grave ceño 
H<á mi pinina trasformado 
En complaciente y risueño.

Doctor en jurisprudencia, 
Las señoras me consultan ; 
Y de las obras que abultan 
Recopilo con paciencia 
El espíritu que ocullaQ.

He compendiado un manual 
Exacto, breve y completo 
Del Código criminal, 
Todo escrito en madrigal 
Con las glosas en soneto.

Es lujosa la inipr-esion,
El papel avitelado , 
Y en Paris encuadernado
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Con la niayor perfección
En taíilele labrado.

De libro tan escogido, 
A las Gracias vengo á dar 
El mas selecto ejemplar; 
Y cual si fuese un perdido 
¡Asi se me hace esperar!

A lo que le respondió el oráculo de las 
leyes :

Ttt estilo no consiente
La gravedad de Themis imponente ;
En su digna nobleza
Su majestad consiste y su belleza : 
Que las Gracias jafnas han estimado 
El lenguaje del juez afeminado.

En el mismo Ínstame una matrona, 
cubierta de gasa, se postró ante un gru­
po que representaba á Sevigné , Des- 
houliéres y Ninon, diciendo con voz 
trémula :

Mi talento sutil ha conseguido 
Descubrir un secreto portentoso ; 
A pesar de los años que he vivido, 
Mi semblante jamas se ve rugoso ; 
Cada día se muestra mas florido, 
Mas joven , mas lozano , y mas hermoso.....

j Tiembla , dijo el oráculo , no seas 
En niña Irasformada, cual deseas.

La jovencita sexagenaria se sonrió 
con desden, é bizo lugar ú una rubia, 
cuyo semblante expresaba su languidez,
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y que dejó escapar estas palabras:

Poseo la ficción en alio grado;
Y con tal propiedad, si se me antoja,
He llegado á fingir urta‘ congoja,
Que ninguna mujer me habrá igualado.

Mis desmayas al orbe han dominado;
Y si acaso mi amante se me enoja
Ün supuesto vahido le despoja
Del furor, de la rabia y del enfada.

Cuando finjo desmayo convulsivo, 
Manifiesto al amante que rae mira 
De mi bella garganta el atractivo.

Al verme tan hermosa, ya suspira..
Y mi seno nevado y expresivo
Un fuego abrasador en él inspira......

El oráculo la interrumpió, diciendo :
Efectos admirables

En Paris ciertamente han producido
La congoja y vahido,
Mas aqui no se admiten incurables.
En casa de las Gracias no se cura
Del mortal desahuciado la locura.

La jóven de los ojos azules, con tan 
brusca respuesta, conoció el desairado 
papel que baria en el templo, y dejó su 
puesto para que le ocupase una jóven 
modesta, que dijo suspirando:

Contagiosa enfermedad 
Alterando mis facciones 
Me robó las perfecciones 
Y me dió la fealdad.
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Sin gozar esa beldad 
De encantos arliliciales 
Que apetecen los moríale» 
¿Podré merecer entrada 
En la dichosa morada 
De las Gracias celestiales?

A lo que contestó el oráculo:
Es cierto que te miras sin belleza;

Mas tu grande talento.
Tu candor, tu virtud y miramiento 
Compensan tu pasada gentileza. 

La joven, por sus prendas adorada
T no por la hermosura,
El amor y constancia se asegura, 
Y en todas las edades es amada.

Cupido con la lea complaciente
Se muestra cariñoso ,
La cubre con su velo misterioso, 
Y el amable candor pone en su frente.

Tu talento yacía sepultado
Por tu rara hermosura ;
Mas hoy olvidaremos tu figura, 
Y tu ingenio veremos y tu agrado.

Al concluir estas palabras, se abrie­
ron las puertas del templo para recibir á 
lajóven desgraciada.

Delante de la puerta se hallaba el cé­
lebre Marcel *,  contralor de costumbres

* Era Marcel un maestro de gracias á la moda 
hará cuarenta años. Nadie se presentaba en la corle 
ni en el gran mundo sin haber tomado lecciones de 
Marcel. Este fué el que, hallándose en un bañe,

SGCB2021



106 TERCERA

y compostura; y en el umbral se encon­
traba La-Bruyere, cuya vista perspicaz 
descubria los menores defectos del génio 
y del talento. Marcel, en su estilo fami­
liar , gritaba á cada instante :

¿Qué buscáis, señor abale?
Aqui no se puede entrar : 
¿Nos quiere usted apestar 
Con ese aire de petate ?

Señor coronel matón, 
Retiraos al momento, 
Pues aqui no dan asiento 
Al orgullo y presunción.

Atrás, presumido Fabio :
Entrar aqui no merece 
Un fatuo que se parece 
AI rey Midas en lo sabio.

¡ Ya con vuestro corbatín 
Venís , conde , agarrotado ! 
Muy temprano habéis tomado 
La botarga de Arlequin.

Duquesa de Mirador, 
¿Gustáis pasar adelante? 
Quitad á vuestro semblante 
Cuatro capas de color ;

Allojad esa cintura , 
Si no queréis reventar ; 
Asi podréis respirar 
Y vivir con mas anchura.

Y tú, presumida Rosa, 
Cuyos pies has condenado

exclamó lleno de entusiasmo despues de una hora 
de contemplación y recogimiento : * j Qué de cosas 
en un minué ! ”
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A martirio prolongado
Y á prisión dura y penosa : 

Permíteles disfrutar
De libertad y fránqueza , 
Pues te dió Naturaleza 
Los pies para caminar.

Muchos peregrinos lograban escapar 
del examen de lan rígido censor, y ob­
tenían sus pasaportes ; pero al llegar á 
las puertas del templo sufrían otro exa­
men mas riguroso, pues en esta se des­
cubrían los defectos que habían sido 
ocultados por las gracias artificiales. El 
moderno Teofrasto *,  fijando en cada 
uno de ellos su vísta perspicaz, les de­
cía con voz severa :

* El mismo La-Bruyere de quien hemos hablado.

Sal de aquí, Damon fiero, 
Y.i (jue tu corazou, tan insensible, 
Desecha con rigor duro y severo 
El deleite apacible 
Que Amor inspira y el talento aprecia. 
Y tú, Baldo orgulloso, 
¿ Qué buscas en el templo del reposo? 
¿Por qué no vas á Grecia , 
Ya que tu presunción nos asegura 
Que sin griego no hay ciencia ni cultura. 
Lindoro, que presumes de hombre sabio 
Y que apenas hay ciencia 
Qué no hayas saludado , ten paciencia, 
Si no puedes entrar5 sella tu labio,

SGCB2021



108 TERCERA
Pues eres un pedante , 
Un necio , nn presumido , un ignorante. 
¡Ah Teroncio ! Tu mucha extravagancia 
No permite que ilustres tu talento;
Retirate al momento,
Y profesa en silencio tu ignorancia.

Cleon ; tu pecho helado
Razona del Amor divinamente ;
Mas , en viéndote al lado 
De una joven sensible é inocente, 
Su sensación resuelves con tal (lema. 
Cual si fuese un problema : 
Perdona sí tu calma en poco aprecio. 
Pues Varron ha sufrido igual desprecio.

Te muestras, oh Dion, muy divertido 
En todas tus alegres producciones;
Mas tus mormuruciones
Degradan tu talento desmedido : 
Nos divierte tu estilo placentero , 
Y nos cansa tu numen embustero.

Y vosotras, incómodas doncellas , 
Que apreciáis la hermosura 
En mas que la instrucción y la cultura, 
Creyendo saber todo por ser bellas ; 
Vosotras , que decís mil necedades. 
Por chistes y agudezas, 
Queriendo aparentar graciosidades 
A costa de simplezas;

Vosotras que cubrís con el agrado 
Un corazón de hielo inanimado : 
Despejad la morada 
Que las Gracias habitan, al instan! 
Aqui no tiene entrada 
La jóven presumida ó ignorante ; 
Se admite solamente la pureza , 
El talento, el candor, y la llanezai

Yo escapé de la proscripción del
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censor, pues viéndola á V. retratada en 

; mi corazón, dispensó alguna gracia á 
' mi talento, y me franquearon la entrada 
! (id templo. En él rendí adoración á las 
' tres hermanas.

Al ver de las diosas la suma belleza 
í (luedénie admirado , mas no sorprendido;

Quizá respirara con menos franqueza 
.Si siempre con ellas hubiese vivido. 
Mas anles de verlas habia sabido 
Los muchos encantos que dentro vena; 
;Qué grande sorpresa causarme podría 
Si ya por Emilia me hallaba instruido,

Hallábanse las tres hermanas en acti­
tud modesta y elegante, entrelazados 
sus brazos, v dándose las manos. Un 
descompuesto velo cubría felizmente la 
mitad de sus encantos ; y sus acabadas 
formas se dejaban divisar por entre los 
pliegues del velo. La vista admiraba las 
bellezas visibles, y el deseo se imaginaba 
las ocultas. Sus miradas, casi siempie 
inclinadas al suelo , jamas se elevaban 
impunemente: su sonrisa iba acompaña­
da del rubor ; y quien las veia sonreír, 

I no podía hablar sin ruborizarse como 
! ellas. Su voz era dulce y persuasiva: ha­

blaban poco, pero hablaban al corazón. 
Se las miraba esperando á que hablasen.
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y se las escuchaba temiendo que dejasen 
de hablar. Asi, su silencio y sus discur­
sos se prestaban un mútuo encanto, y 
aunque mujeres, ejercían tal vez con 
menos imperio el arte de hablar que el 
de callarse.

A pesar de su aparente simplicidad, 
me parecieron las Gracias bastante deli­
cadas en la elección de sus favoritos. 
Eran estos en pequeño número, pero el 
menor favor bastaba á darles la inmorta­
lidad ; pues al que las Gracias tocaban 
no moría: asi es que hallé en su templo 
á muchos de nuestros contemporáneos, 
cuya pérdida aun lloramos.

Al pastor allí vi tan venerable, 
Que supo dibujar con mas destreza 
De los siglos dorados la pureza. 
Copiando su candor y genio amable.

Ostentaba su rostro respetable ,
A pesar de los años, jentileza : 

i’ivis / exclamé con gran presteza, 
Oh Gesner inmortal é inimitable!*  
Un famoso orador también estaba , 

Digno de aquellos tiempos venturosos 
En que Roma las ciencias enseñaba .•

• Gesner, Bufíony Gerbier acababan de morir 
cuando se escribió esta carta.

.Sus vestidos mostrábanse jugosos 
Del lloro por su muerte derramado." 
Aunque sabio, logró ser adorado*.
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Al verle, no pude contener mi llanto; 
pero la primera de las Gracias me dijo 
sonriéndose :

¿ A qué viene tu llanto ?
Si Gerbier no respira ya en el mundo , 
En su sueño profundo
Disfruta de las Gracias el encanto.
¿Qué le pudo quitar la impía Muerte?
Al hacerse inmortal cumplió su suerte.

Concluidas estas palabras, tendió su 
mano la diosa á un anciano que con no*^ 
ble majestad se dirigía hacia el santuario. 
Bajo sus nevadas cejas aun brillaba en 
sus ojos el fuego de la juventud ; y toda­
vía conservaba su frente la señal de las 
coronas que había sustentado. ¡Oh dio­
sa! exclamé: ¿quién es este monarca ve­
nerable? ¿En dónde dominaba?

— En todo el Universo. No te asombre : 
Escucha de mi labio
Los elogios mayores de este sabio :
Él se llama Bi/ffbii ; tan grato nombre
Hará dulce y eterna su memoria.
Las Gracias hoy le llaman á la gloria.

Dijo, y haciendo sentar al anciano en 
un trono de cesped, le ciñó la corona de 
la inmortalidad.

El Placer á su lado renacía, 
La gozosa y lozana Primavera
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Asistió á la función en este día ; 
Natura, de las Gracias compañera , 
Tan grata ceremonia presidia.

En tanto que duraba la función, vi 
entrar en el templo un sin número de 
ninfas en la flor de su edad, que venian 
de la campiña. Había también entre ellas 
algunas cortesanas, y estas (lo confieso 
de buena fe) llevaban algunas ventajas 
á las primeras, pues á pesar de sus 
adornos aun ostentaban su belleza. Mien­
tras yo las admiraba, me dijo Aglae: 
sin duda te sorprenderás al oir que es­
tas nacientes beldades todos los dias vie­
nen á visitarnos, sin saber ellas mismas 
que nos conocen ;

Pues la bella jovencita , 
Antes de ver al espejo 
Su beldad y su gracejo, 
Nos adora y nos visita.

Mas apenas reconoce 
Su belleza en el cristal, 
Nuestro templo , por su mal, 
Sin que quiera , desconoce.

Detrás de estas ninfas vi llegar las 
doncellas á quienes Amor babia coro­
nado y conducido á el aliar de Himeneo. 

* Estas (me dijo la diosa) son menores 
» en número que las primeras ; pues las
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> mugeres hoy dia, cuanto mas se acer- 
» can á la edad de las Gracias , tanto mas 
>86 separan de su culto. Ademas, uos- 
> otras únicamente admitimos en este re- 
> cinto á las que unen la sencillez al 
> agrado y modestia, y cuyo corazón 
> prefiere la constancia y ternura conyu- 
>gal á el incienso de los aduladores; 
> siendo susceptible su carácter de sacri- 
» ficar al amor materno la moda, las no- 
» velas, los abates, y las óperas. Por 
» esta causa ,

“ Himeneo vierte llanto 
»t)e secreto en su morada 
mAI verla desamparada ;

»Pero calma su quebranto 
»Y la pena qne le agita, 
))Si una Emilia le visita.”

Aun hablaba Aglae, cuando vi acer­
carse las madres aí pie del altar. No 
distinguí entre ellas á las que pretenden 
parecer hermanas menores de sus hijas, 
íii á las que se incomódaii porque sus 
hijas son bellas, y no quieren permitir 
que tengan estas quince años, &c., &c. 
Sus nobles y tiernas miradas, su aire gen­
til, y su afectuosa sonrisa interesaban so­
bremanera. Sus ojos vertían lágrimas, 
su boca pronunciaba sin cesar los noui-

lU. H
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bres de hijo y esposo : en sus labios se 
manifestaba el fuego cjue los castos be­
sos habían avivado , y sus brazos soste­
nían la ligera carga que su seno había 
sustentado. Los hijos que podían andar 
las acompañaban, conducidos de la ma­
no ó agarrados á la falda del vestido. 
Las tiernas caricias y las dulces inquie­
tudes volaban en torno suyo. Al conside­
rarlas en medio de su familia naciente, 
cualquiera se veía forzado á estimarlas 
por un encanto superior. Parecía que 
reunían las gracias de las diferentes eda­
des que las rodeaban, y en sus hijos re­
flejaban sus perfecciones. Tan diversas 
semejanzas multiplicaban los sentimien­
tos que las madres inspiraban, y amán­
dolas, no se podia menos de conocer que 
el respeto es inseparable del verdadero 
amor. *De todas nuestras favoritas (me 
» dijo Aglae) estas son las que se merecen 
> mas ternura, pues en ellas se encuen- 
» tra lo que con mas ansia buscamos, | 
» esto es, lo útil unido á lo agradable.

No evitan sus trabajos afanosos 
Que renazca la flor cíe su hermosura: ■ 
Al lado de una madre no se apura 
La planta de los dias venturosos.
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En seguida las madres se aproxima­
ron al aliar, y tuve el placer de admirar­
las, notando la ofrenda que cada una 
presentaba. Entre ellas habia algunas á 
quienes conocía.

En sus brazos Penlliióvre presénlaba 
Sus hijos adorados ;
Genlis el bello cuadro contemplaba 
Con ojos admirados ,
Y luego dibujaba con presteza
De ^dela las virtudes y belleza.

Despues que las madres concluyeron, 
vi llegar al santuario á las viudas, y á las 
abuelas con su cabello nevado ; la sere­
nidad y el candor brillaban en su frente 
ajada por los años : se conocía que ha­
blan sido bellas, y se juzgaba que serian 
aimables. El recuerdo de lo que hablan 
perdido aumentaba el valor de lo que 
conservaban; y su corazón, penetrado 
de respeto, se complacía en recordar lo 
pasado, por saborear un sentimiento 
mas dulce. Conociendo Eufroslna'la sor­
presa que habia causado á las doncellas 
ver á las ancianas en el templo de las 
Gracias, les dijo:

La mujer que ha sido amada 
En su noble ancianidad 
Por su genio y su bondad ,

112
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Siempre fué mas estimada 
Que la joven adorada 
En su bella mocedad.

• La juventud oscurece 
Defectuosa imperfección ; 
Pero pronto la ilusión 
Con los años desparece: 
La senectud aparece 
Y nos muestra la ficción.

El amante en su ternura 
Busca agrado , ingenuidad ; 
Mas si vé la falsedad 
Que ocultaba la impostura , 
Abandona la hermosura 
A perpetua soledad.

Mas encontrando el amante 
En la noble senectud 
El talento y la virtud, 
Renace en aquel instante 
La fe y el amor constante • 
De su grata juventud.

Llora el^empo fugitivo 
Que pasó sin conocer 
Tan virtuosa mujer, 
Y con tan grato motivo, 
Por gozar tanto atractivo 
Antes quisiera nacer.

Cual Febo que no encanece , 
Siempre igual en su calor , 
La jóven , sin el amor , 

' De veinte años envejece ;
Y SI es amada florece 
Con los años su verdor.

Al concluir estas palabras, saludaron 
respeiuosamenle las vírgenes á las an­
cianas, y estas las abrazaron sin rencor.
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Entonces , dirigiéndose á mí la diosa 
me dijo: ’Ya lo has visto,

Sunca las Gracias en la edad se fijan. 
Al mundo parle , y á lu Emilia advierte 
Que ya su suerte le reserva un día 

Nuestra morada.
El grato nudo que á los dos estrecha 
Harán eterno la razon y juicio , 
Al artificio del taimado pecho

Odio jurando.
El falso brillo que ficción ostenta 
Y el sucio velo del argullo vano 
Se dan la mano, y al mortal conducen 

A la impostura.
En el ocaso de la edad ligera 
Vuestro cariño avivará ternura, 
Si de Natura la florida senda 

Siempre siguiereis.

hN DE LA TERCERA PARTE.
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